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RIVADAVtA, eos 

BUENOS AIRES 

Situación difícil 
Las periódicos semanales tocamos 

en estos momentos grandes dificul­
tades para mantener el interés del 
público. La guerra absorbe toda la 
atención, como es lógico que sea, y 
de la guerra sólo podemos ocupar­
nos en abstracto. La noticia inmedia­
ta, palpitante, viva, nos está vedada 
en absoluto. La dada ayer pierde 
parta de su importancia hoy, y la de 
la mañana queda anulada por la de 
la noche. Esto sin contar con que 
muchas de ellas son desmentidas. 

Sin embargo de esto, EL MOTÍN 
publicará todas las semanas un lige­
ro resumen de las noticias conñr ma 
(i ai Es lo más que puede ofrecer. 

De otros asuntos, no hay para qué 
hablar. Ante el de la guerra, todos 
carecen de importancia. 

¿Qué hacer, pues, para que EL MO­
TÍN^ ya que no pueda satisfacer jus­
tas curiosidades, no aburra al me­
nos? Lo único que se me ha ocurri­
do, es no publicar escritos que achi­
quen ó entenebrezcan los espíritus 
más de lo que están. 

¿Protestar de la barbarie de la ci 
vilización? Bien. ¿Demostrar la ine­
ficacia de las religiones para anular 
los instintos de la bestia humana? 
Mejor. ¿Patentizar que la práctica 
desacredita muchas teorías nobles y 
humanitarias? Magnífico. 

Fuera de estos temas, lo repito: no 
publicaré nada que lleve sombras á 
los cerebros ni angustia á los cora­
zones. 

Si la tristeza sin interrupciones re­
mediase el mal ó lo aminorase por 
lo menos, necio sería intentar dis­
traerla. ¿Necio digo? Criminal. Pero 
como la iristeza, al amenguar la ener­
gía, deprime t i ánimo, imposibili­
tando al hombre para buscar y po­
ner en práctica soluciones salvado 
ras, bien venido el rayo de luz que 
disipe la sombra, aunque sea á paso 
de relámpago. 

En cambio, reproduciré alganos 
de los hermosos trabajos que los de­
más colegas publican, en la seguri­
dad de que cuento con su beneplá-
«ito. 

^ ^ ^ < m < ^ ^ ^ 

la Madre Francia 
El hado implacable ha desplega­

do sus negras alas en el plácido dé­
lo déla bGhdita Francia, cuna del 

progreso, tierra-santa de la libertad, í 
templo de la ciencia, baluarte de la 
paz del mundo, hermana mayor y 
tutora de los pueblos latinos. El 
genio del mal ha desencadenado 
contra ella las furias devastadoras, 
sembrando el espanto y poniendo 
en fuga precipitada á sus pacíficos 
moradores. 

¡Francia! 
Patria de los espíritus libres; 
Patria de las almas nobles; 
Patria de los amantes de la reden­

ción; 
Maestra de los puebles modernos; 
Portaestandarte de la paz del mun­

do; 
Corazón de Europa; 
Alma de los pueblos latinos; 
Honra de la Humanidad; 
Casa-solariega de la Justicia; 
Norte de las naciones que buscan 

orientación en la senda de la vida; 
Asilo de los perseguidos; 
Protectora de los débiles; 
Amazona de la civilización. 
¡Santa Francia! 
¡Francia adorable! 
¡Francia mártir! 
Contigo padecen todas las almas 

que en tí viven; 
Todos los que te admiran; 
Todos los que te bendicen; 
Todos los que te proclaman gran­

de. 
Grande en todo; aun en la des­

gracia. 
i.QüAND MÉMEÜ 
¡Siempre grande! 

£a voz de la patria 
El Ejército Español^ admirado, y 

con razón, del ejemplo que han da­
do los pueblos europeos, acudiendo 
como un solo hombre al cumpli­
miento de su deber patriótico, escri­
be un hermoso artículo con el título 
que éste lleva, y en el que, después 
de enumerar nación por nación lo 
que todas han realizado y realizan, 
dice: 

«Para unas naciones la guerra es 
defensiva, pero para otras es ofensi­
va, y el entusiasmo es igual en todas 
partes. Ya no hay diferencias políti­
cas: ya no hay partidos; ya no hay 
más que patriotas que acuden á las 
armas, en cumplimiento do un fin 

I histórico, de una ley de la vida. 
Es una guerra que arruinará á to­

do», vancedores y v«neido8| es mía | 

guerra que costará mucha sangre; 
es una guerra de la que tardarán en 
cicatrizarse las heridas lustros y dé­
cadas. 

No influye ninguna de estas consi­
deraciones en los pueblos comba­
tientes. TodQs empuñan el fusil con 
entusiasmo, todos ofrecen su vida y 
su hacienda. Lo mismo el industrial 
belga, que el francés soñador, que 
el inglés mercantilista, que el ale­
mán filósofo. 

Cada uno pone su carácter, su tem­
peramento, al servicio de su país, y 
con su distintivo marcha al campo 
de batalla. 

¿Qué fuerza motriz impulsa á tan­
tos millones de hombres? ¿Por-qué 
no importa á las oleadas de entu­
siasmo el cielo plomizo de Londres, 
ni las estepas rusas, ni el Danubio 
cantado por los poetas, ni el gran 
centro mundano de París? 

¡Ahí, es que el hombre tiene en 
todas las latitudes un denominador 
común: el sentimiento patriótico. 
Ahora es la voz de la Patria la que 
ha congregado á todos. Cada uno 
siente en su pecho los latidos de tan 
hermoso sentimiento. Pelean unos 
porque su patria se engrandezca, 
otros porque no se merme la suya. 
Todos convergen al campo de bata­
lla, invocando un mismo deber. 

¡Santa virtud y soberano senti­
miento que así domina á las multi­
tudes, y á cuyo poderoso conjuro se 
concluyen diferencias de clases y de 
credos! 

¡Cuan hermosa es la patria!» 
Sí, sí, conformes. La Patria es her­

mosa. 
Jamás me sumé á los que comba­

ten el sentimiento patriótico, inspi­
rador y ejecutor de tantas acciones 
grandes. Pero confieso que si algo 
pudiera en mí entibiarlo, sería lo 
que actualmente veo: que lo mismo 
se aplica al ataque injusto que á la 
defensa obligada; á garantizar el de­
recho, que á vulnerarlo; á servir la 
justi ria, que á hollarla. Y sentimien­
to que produce efectos tan diversos, 
acaso mereciera mejor llamarse ins­
tinto. 

Y voy más allá. Si luchar por la 
patria es digno de alabanza, aun en 
el caso de que la patria atropelle los 
derechos de otro pueblo, admiremos 
á los marroquíes que se oponen á 
nuestro avance en su patria; y co­
mo no debe combatirse lo que a© 
admira, retirémonos de allí, no sin 
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fusilar antes por antipatriotas á los 
uioros que á nuestro lado luchan 
contra sus hermanos. 

¿Que lo que ocurre hoy, ocurrió 
ayer? Lo sé. ¿Y que lo mismo ocu­
rrirá mañana? Lo supongo. No soy 
de los que admiten la posibilidad de 
paralóos sin serpiente. La civiliza­
ción no modifica sino aparentemen­
te los sentimientos. Ea este punto 
corre parejas con la religióa: sólo 
sirve para enseñar al gato humano 
á esconder las uñas. 

¿En qué se diferencian los gritos 
que lanzan los diversos Estados de 
la Europa civilizada al precipitarse 
unos contra otros, de los que lanzan 
los rifeños al acometernos? En la 
fonética úaicamente. Casquete de 
plumas ó casco con penacno, ¿qué 
más da? Hacha de silex, ó cañón de 
centenares de toneladas ¿acaso no 
tienden á igual fin, exterminar al 
que deseamos despojar?... ¿Para qué 
engañarnos entonces atribuyendo á 
un mismo sentimiento, el de la Pa­
tria, efectos tan contrarios como el de 
dar la muerte ó defender la vida? 
Si ante el sacrificio son iguales, ¿pue­
den compararse en cuanto á la ra­
zón y la justicia, sentimientos á que 
debe preferentemente ajubtai sus 
acciones todo hombre civilizado? 

Al pensar que cada una de las lla­
madas especies inferiores conserva 
incólumes sus cualidades distintiv;rs, 
y que el hombre no ha perdido tam­
poco i a dé exterminar al hombre sin 
reparar en medios, siempre que cree 
hallar un bien ó evitar un mal, me 
invade la duda de si permanecerá así 
hasta que la raza desaparezca; y de 
si, cuando ya no queden más que dos 
hombres sobre el planeta, el uno 
matará al otro, como dicen los cató­
licos que ocurrió cuando sólo estaba 
ocupado por tres; duda que desecho 
inmediatamente, para no cae^ en el 
escepticismo hacia el que empujan 
hoy á'la Humanidad los que, teni-

. dos hasta ahora por cultos y civi­
lizados, eclipsan las barbaries todas 
de la leyenda y de la Historia, invo­
cando ese noble sentimiento de la 
Patria tan soberbiamente descrito 
por El Ejército Español y querido co­
lega del que disiento pocas veces; 
con tal desapasionamiento sostiene 
sus convicciones y con tal indepen-
cia defiende lo que cree justo. 

JOSÉ NAKENS 

ue se usóme el 
Hace años que se nos e;itá excitan­

do constantemente á que nos asome­
mos á Europa, y nosotros haciéndo­
nos los remolones. ¿Si oleríamos la 
que se estaba tramando? ¿Si tendre­
mos más talento del que nos conce­
den los que hacia Europa nos em­
pujaban? 

No lo sé, pero sí que en este mo­
mento no hay manera de asomarse, 
sin exponerse á que le rompan á 
uno algo, tire por donde quiera. 

Alemania, Austria, Francia, Ruña,' 
Inglaterra, Bélgica, Servia, Monte­
negro rompiéndose el alma 

por arribo, 
por abajo . 
por delante 
y por detrás, 

lo mismo en la tierra, que en el agua, 
que en el aire; y aínda mais debaju de 
la tierra con las minas, y debajo del 
agua con los submarinos. ¡Cualquie­
ra se asoma á la cuna de la civiliza­
ción moderna, sin expone rse á que 
le abran la sepultura! Y coa la agra­
vante de que sea en meiio del cam­
po, para que los filantrópicos lobos 
(hasta los lobos me resultan ahora 
filantrópicos comparados con los 
europeos) se propinen un modesto 
festín. 

Qaietecitos, pues, en nuestro mo­
desto, aunque poco civilizado rin-
c6n español, entendiéndonos con 
los moritos, que algunos consideran 
menos civilizados que nosotros. 

Y cuando alguien nos aconseje 
asomarnos á Europa, contestémosle 
en la peor forma posible: ,Yaya us­
ted!; si es que no preferimos man­
darle á... (Taparse las narices mien­
tras pasa la palabra.) 

rúes una Europa donde la nación 
que presumid de más civilizada ha 
promovido la catástrofe espantosa 
que presenc amos, bate el record de 
la barbarie con todas las naciones 
que han existido desde que el mun­
do es mundo. 

POR TIERRAS Dg VALENCIA 

Lo (|ie 86 i q lo p 10 se 
" 1897-1914 

¡Lo que va de ayer á hoy!... 
La queja es universal: los úe allá, como 

los de fuera, están acordes en la misma la* 
crimcsa exclamación: ¡Quién lo dijera, que 
el clericalismo abatiao en el siglo xix pu­
diese levantar cabeza en el siglo xx, h^sta 
el extremo de ofrecer al pábiico los cíipec 
táculos de alharacas y asonadas que i dia 
rio se praducen» «in excluir el aAednat».!.. 

Ayer... el clcricalisfno vivía de la toleran 
cía de los adversarios. Hoy... alardea de 
ser él quien tolera, con lástima, al libera 
lismo. ¡Qué retroceso! dicen á la una los 
observadores. ¡Cuánta reacción clerical!... 

La historia de este vaivén, es de todos 
conocida en lus pantos culminantes: no 
hay por qué renovarla. La crítica de los 
hechos, puede excusarse. No busquemos 
cinco pies al gato... Entre todos la mata­
mos y ella sola se murió. 

Las causas, sin embargo, pueden redu 
círte á dos: la desorganización de las fuer 
zas democráticas y la reorganización de 
los ciericalet. El vis unita foritory adopta 
do poT los unos, y el dividcu y serás ven • 

cido practicado por los otros. Si los ban' 
dos respectivos han »umentado ó no el 
número üe adeptos, es cosa por ver. Qui 
z i t «1 aumento esté en favor de las iz-
quieida*: pero ¡ay! lo de lus gallegos del 
cuento: eran di^aicieniofi, é iban soiús to 
düp. Dv.s contrarios k» iban vapuleando 
uno tras otro, y dus unidor daban cuenta 
de doscientos desunidos. 

No se trata, pues, de un fenómeno de 
nú tu t rode individuos, sino de vitalidad 
y de vida colectiva. La dívi&ión produjo 
la derrota: la derrota produjo el desalien­
to en los vencidos y el envaicntonamicnto 
en los vencedores: el desaliento piodujo 
el marasno, y el marasmo produce la pre­
sente aituacióa. 

O r o factor ha habido considerable: la 
protección y favor de los gobiernos, que 
no es ya disimulable. El llamado carliimo 
ó jaimismo cuya composición y contcxtu 
ra no es fácil de ver; se cree duiSo de la 
calle, y viene á constiiuir una especie de 
Estado irregular á la sombra dei cE>tado 
civil», que acLÚa y maniobra con iicueido 
úe éste y sin que éste aparezca responsa­
ble. Es un caso dei <Eatado jesuítico». El 
pacto entre el Gobierno y el jaimismo no 
se publica en ta Gaceta\ es valor entendido: 
se procede por contraseñas. El Gjbierno 
se hace juez aparente de los actos del jai-
mismo y lo absuelve de antímaoo. Maura 
a^licaiÍA á esta compostura, 1& caliñcación 
que da á las supuestas composturas del 
G .,bierno liberal con las izquierdas. El jai 
mismo es, por tanto, un organismo oñcio* 
so de la dinastía. Tal están, al presente, 
las cosas. 

Mas no hay que morirse de pena por 
ésto. Tal estado es lo aparente y superñ 
cittl; en el subsuelo de la conciencia púbii-
ca quizás las cosas sigín un rumbo con­
trario. Las erupciones cutánea» pueden ser 
cxpulaiones imanas producida» por el pre 
doiLinio de los elementos sanos en el in 
terior del OJ ganismo. Sin duda la eiüpción 
acusa ; constituye un estado patológico, 
pero el médico no se contenta con estudiar 
la erupción en sus efectos físicos; analiza 
los humores, busca su constitución quimi' 
ca y el origen de su composición. Hemos 
dicho antes «lo que se llama jaimismo.» El 
nombre á veces no hace á la cosa; y en eso 
del jaimismo hay que distinguir lo que tie­
ne de sustancial y permanente y lo que tie­
ne de accidental y de adherido. 

Ladrón soy de casa y sé á qué atenerme. 
Este «jaimismo» actual es un fenómeno 

circunstancial. Su thíz es de antaño; su es 
taludo es de ogaño. Ei estallido se lo ha 
dado el clericalismo ó si se quiere el frai 
lismo. El iniciador de los modernoi reque 
tés fué un fraile claretiata. Siguiéronle lue­
go los jesuítas, los escolapios y loi demás; 
y con todos ellos se tcompu&o» el actual 
jaimi. mo. 

Este frailiamo es nuevo en el jaimismo. 
Ei como la yedra enroscada al ai bol. De 
lejos parece un mismo'ser, y sin embargo 
son dos seres distintos y aun enemigos. 

Eljaimisxxio es por su naturaleza, anti 
cleiical de pura cepa y por atavismo sñc" 
jo. Hay que recordarlo. Hay que rccor 
dar á Canos III con su puntapié á los je­
suítas: á la monarquía española en su la­
cha con la Curia romana: á Carlos V con 
su saco de Roma; á Fernando el Católico 
mandando ahorcar al legado del Papa; á 
Cisneros vapuleando sin piedad á la frai 
Icría de su tiempo* 

No hay que olvidar esto. La esencia 
del jsimismo puro y sin mota, es al Rega 
lismo; y el Rtgalismo es... todo lo contra* 
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,: ji( c t l i c i i i i t i t . u:EJ.i-it. í t i ü , ÍJ Eftla 
do h ice lo m&tiiiii.cttcj tt la Iglesia: aquél 

hacía de la Ig caía un iuiktru£ucuto del Ek 
tado. 

£1 jaimismo lleva esta savia traída de 
la irixctición... San Pcu io queda cou las 
llaves Cci cielo, pero no »e le p c t m h c 
us^ri&s como ganzúa paia abiir las arcbs 
de la l icira, y bi io ii>icnia se ic irata co 
mo jaulón que c l ñ ü a tu. oficio de PonÜ 
ñ . c : cumo ludiiaiii&i que abandoua &u 
mi&iCu aposióiica. 

Va ütty L ai i untos de e i c choque. Sin du 
d i Mcilw, Lioicn» y Siinó ac e icen aupe-
iioictt ai Oüiüpc ¡xiíu piulado y ai aiH gaa 
pctón Jesuíta. Sin üua», t i iofijao u g > uc 
onvcn^o y ci Ciium<^ pei&fudi*a Ce i>4.t.rijí 

tifa «e c iccn Siupc^ioic» a ^iinó, Lit^rcus, 
^clía. y al propiv. D. Joio-c, A 4UUUÍ .S con-
^i^£i£kU aimyíca luibUumtLnlojk «.irt-uusiáu-

cíales. 
H i aquí la s ínicas abioluts, real, aunque 

laV.nlc. i£*tc *ni?goiiismü üjtcnlv, t i i las 
vístera* intcinaa c*iallaiá l a icc ó terapia 
no. El aibol y ia yedra luchaiAn. El uno 
iucumbi iá ñbic ibiuo per ci i-lro. 

El jaimiamo labc cato. Sabe que esta 
j e d r a haat* ante& de 1909 vivió oci aib^l 
y savia de la üinaaiía ci*.ii(.a , anbc que el 
jv&uíiiímo ta tu gran enemigo; que ctit ic 
ambo» t x u l c el tbinmo de la cxpuh ión 
afrcntoaa y 11 juramcnlo de Vtrganza; sabe 
que el c^ciica.ismo ivé Uaicor a aií causa, 
y ia vo lv t r i A ua ic ion i r cuantío cónvcEg*. 
La lucha &e producirá. 

No d tbc , pues, o.viaarse esto. El jaimis 
n o Ueva u r a savia aLticierical añcjt.: se 
compone con el clero, pero ctíia M cie.ica 
asmo y la ÍDgeiencia ocl clero en Jo que 
no le impoiia. E*to c» el tronco. Lo oiro 
es la yedra. 

El ciciicaiiamo no podía foi mar sus ban-
deiías con su título: no pedía organizar un 
rcqucié jesuíta, ó e t leaási ico ó írailunc. 
Fur esto uuacó a¿ jaimisoio y se enroscó á 
él, y ai presente io cubre. 

Pc io t n realidad lo chupa y devora, y 
trata de clciicaüzarlo, de tiiírfciilüilu } a c 
ajciuitarlo. Lo ct i l iva para chupario. No 
puede él Icvanlar&c de la l i c u a pur fa.la 
de tronco: es trcp^^dcra n-iacraDici nccesi 
ta la robustez i>jeua para encaraaiaiae... 
He aquí el fenómeno. H^y catan unioo*, 
i*cro a c un u-oioatnio ¿ LI ÍU estallara cLtrc 
t i los la lucha. CUAULO la ^lÍLueía raicula 
clerical llegue al meoUo Ocl tronco y to 
que el haz aensiblc. 

¿Guindo? Cuando mcnoa se p i e n s e . 
Cuando el Jaimiamo ac ciea baavanie vi-
goioso para catcntaise ce pt.r aí, ó cuan 
uo el Clericalismo quicia a i ras i iano á au 
aniquilamiento. Esto puede sc í tai de ó 
puede ser pronto. 

Pero seía aaí, ai una revolución nácio 
nal no les quita la razón de ser á en 
tramboB. 

Por esto, la oxganizaciÓr «dual de la 
rcaccióa en Valencia iS clímeía y no aua 
tanciai: la unidad c» apaienie j momcn 
tanca: t n el esplriiú ikviin la enemistad, 
que crece á proporción ae i incremento 
del organismo. 

E s oeci i : dentro del jaimismo, como 
dent io o e t c d o s l o s parudcs , existen m 
derecha y la izquierda. 

E. ccadjutor uc ii CompiStía, ciego, in 
C;.L8ar.n.c e initiUDueniiii, y ci político 
icn»cjCL.u cel p ic^ iama, cii ,& hjs*.o*ic y 
ü t i ütfctino tülccuvo ac les P ^ Í U C L S . 

El ijno, que se mueve por ló^o l i im 
pulso cieiical» sin saber por qué ni pa ia 
qué: ei otro que mira al porvenir y trata 
t i t adaptarse A éi. - • ^ . 

•i-
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l í í ( l i ' 3 ( í (< JVE vaJir f ía j» , as ícom-
pucstfl; ei; estos momentos debe su predo* 
minio á estos dos elemento^ extraños al 
j t imismo: el clerical y el dináatíco. Llá­
mase á esto reacción de las derechas. Mas 
no se olvide: dentro de ella bay una iz 
quíerda, de germen antícleiical pienuncia 
dÍMtno, y que se halla en g stación. 

Tai reacciór, no es p c r d u n ble. L!cva la 
muerte dentro de sí misma. 

S. PEY ORDEIX 

es rica tu a 
Revisando papeles, he tropezado 

. con la graciosísima lámina que va 
en este número, publicada ea 1890 
por La Campana de Gracia. 

Y consecuente con mi propósito 
de no añadir en estos momentos 
sombras á las tinieblas, la reproduz­
co para ver si arrjnco a mis lectores j 
una leve sonrisa, contando con que 
no lo llevará á mal el veterano cole­
ga, que acaso no se acuerde ya de esa 
lápma; tantas notabilísimas lia pu­
blicado. 

No puede darse manera más ex 
presiva y acabada de demostrar que 
la saugre torera hierve en las ve-
nas de todos Jos españoles, iiiclufeo 
los que á la carrera eclesiást.ca se 
dedi-an. 

Anti^bélica 
Si esta conñagración europea fue­

se la última, ojaiá mañana estallase 
mortííera, y ai día siguiente, la tris­
teza del mundo, cubierto de cadáve­
res, la graznaran los cuervos y los 
buitres. Para siempre habría con­
cluido el más terrible azote de la 
humanidad. Los hombrea venideros 
trabajarían con ie. íSu labor tendría 
eticacia. Av anzax ia la humanidad am-
paraaa por un espiriiu íraterno. Su 
uura seria solida, buena, inteiigtnie, 
surgiüa de entre lo bello y io útil. 
Maldita la guerra, que embaraza ei 
progreso, que entierra el amor, que 
mhuiuaniza, con su natural coi tejo la 
destrucción, la crueldad, el odio, la 
venganza. 

La guerra acusa una anormalidad 
I en la oalud del cuerpo social; ñebre 

alta, locura furiosa. Acabe de una 
vez para siempre, espantosa, trágica 
horrible, llevando angustia ai ánimo 
sólo al conocer los detalles episódi­
cos: pero acabe la guerra de una vez, 
como acabó la trata üe negras, el 
tormento, la inquisición, el feuda­
lismo... todo suplicio, obligación for­
zada, dolor impuebto. Acabe y des­
aparezca por noble vencimiento de 
la cuitura y el altruitmoo Que la vida 
sea la paz y los hombres del porve­
nir, cuando examinen la Historia, 
al estudiar la guerra tengan para 

nuestras generaciones pasadas y pre­
sente, esta frase: 

—¡Aquellos bárbaros!... 
JOSÉ ALÍÜS 

Jinperío en 
La matanza empezó. Las grandes 

potencias europeas se apresuran á 
borrar sus fronteras con sangre, pa­
ra rectificarlas y ensancharlas en be­
neficio propio. Los románticos del 
perveiiir soñábamos con difuminar 
esas fronteras hasta desvanecerlas, 
por obra del amor. Los románticos 
del pasado las violan, convirtiéndo­
las ea sepulturas. 

A la hora actual, miles y miles do 
hombres estarán pudriéndose alsol> 
deshilachándose bajo la lluvia, agu- ' 
jereando las tinieblas con su^ rigi­
deces macabras, frente á los mojo­
nes con que la Geografía política 
emborrona el mapa de la humana 
frtternicad. 

La guerra triunfa. El horrible ci­
nematógrafo , impresionado sobre 
un man chazo rojo, con figuras de 
carne y hueso, va á desfilar ante las 
pupilas del mundo entre humos de 
pólvo>a, choque de aceros y estain-
pidos broncos de cañón. 

Nunca, como ahora, se ofreció en­
cima de la tierra y en la superficie 
del mar espectáculo de carnicería 
tan completo. 

Pero aun así y tudo, si este espec­
táculo representa, por lo que es y 
por la época en que se realiza^ una 
monstruosidad, no constituye una 
novedad. 

Para vergüenza de la especie, la 
hegemonía carnicera corresponde al 
hombre en la tierra y en las aguas. 

Las bestias feroces han sido uná­
nimes á reconocer esa hegemonía, á 
ceder al ammal humano la preemi­
nencia Éxterminauora en montañas 
y valles, en las playas que limitan 
los mares y en las oíaó que los coro­
nan con su espuma. 

Tigres, leones, jaguares, chacales 
y panteras, avergonzados de su in­
ferioridad, retrocedieron ante el 
hombre y fueron á esconderse en 
los rincones últimos uel planeta, en 
los bosques murados por vegetación 
nes salvajes, en lo» picachos monta­
ñosos, en los hielos de la región 
polar. 

¿Qué significaban ellos, modestos 
zarpeadores y engullidores de victi-
ma?, necesarias á su alimentación, 
comparados con las multitudes hu­
manas que talaban campos, des­
truían ciudades y mataban por mi­
les de miles á sus prójimos'í 

í^ada ó casi naca: fierécillas de 
poco más ó menos. 

En el mar ocurrió lo propio. Los 
monstruos de presa se declararon 
incapaces de competir con los moQjá* 
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truos de acero que tajan las aguas, 
llevando á donde les place el terror 
y la muerte, con los que, por bajo 
de las aguas, realizan igual faena. 

Junto á nn acorazado, el tiburón 
es la propia bondad; junto á un tor­
pedero, ¿qué puede piütar el gim-
noto? 

Convencidos de su insíprnificancia, 
gimnotos y escualos ofician vergon-
zantemente <de ocultis». La matan­
za franca, á plena luz, pertene(íe á 
los otros monstruos, á los inventa­
dos por el hombre. 

Ya en tierra y mar hemos presen­
ciado tragedias á la de hoy seme­
jantes que justifican la ruborosa ti­
midez de los animales feroces. ^ . 

Pero en la de hoy hay personajes 
nuevos, monstruos de última hor­
nada, que arrebatarán á las bestias 
de presa el único imperio que te­
nían: el imperio del aire. 

Aún se juzgaban déspotas en él 
el cóndor, el águila y el buitre; aún 
eran reyezuelos, de más ó de menos 
cuantía, cernícalos, milanos, jerifai-
tes, garceros, azores y neblíes. 

Cierto que aeroplanos y dirigi­
bles surcaban la atmósfera, ci n gran 
asombro de estas aves; pero lo ha­
cían como pajarotes pacíficos, sin 
establecer competencias con los car­
niceros alados. Seguras se juzgaban 
ellos en el disfrute de su soberanía. 

¡Infelices rapiñadoresl Pronto les 
llega el desengaño. 

¿De qué podi-á enorgullerse el 
oondor cuando alce un buey entre 
sus garras, si contempla las proezas 
de un cZeppelin>, asolando á golpe 
de bomba una ciudad? ¿De qué un 
águila haciendo presa en un corde­
ro, junto á un «Astra» ó un «Parce 
val» diezmadores de ejércitos? ¿De 
qué los rapaces menores, ante las 
hazañas de monoplanos y biplanos? 

La hegemonía carnicera del racio­
nal en el espacio es ya tan indiscuti­
ble como lo era en el mar y en la 
tierra. 

Las bestias feroces del aire deben 
reconocer esa hegemonía, lo mismo 
que la reconocieron las de por aquí 
abajo. 

Su imperio está en quiebra. 
Resígnenlo, con toda humildad, 

en los hombres del siglo XX. 
Déjenles la atmósfera libre. 

JOAQUÍN DICENTA 

LA MUExTE DE JAURES 

tina carta de tatole .n 

VEumanilé publica este sentido 
articulo de Anatole France, dedica­
do al ilustre Jaurés: 

«Lo afirmo con doloroso orguPo: 
era mi amigo. Le he visto de i ere i. 
Bate grande hombre se mostraba n 

la intimidad sencillo y cordial. Era 
la dulzura y la bondad mismas. De 
todas las f^icultades concedidas por 
la Naturaleza á este hombre supe­
rior, la de amar fué la que ejerció 
más completamente. He oído á aque­
lla su enérgica voz, que invadía el 
mundo con destellos terriblemente 
luminosos, hacerse afable y cordial 
para el amigo. 

Su cultura era firme y profunda. 
Se extendía m^s allá del amplio 
círculo de las cuestiones sociales ha­
cia todos los problemas espiritua­
les. 

Se me perdonara recordar que un 
día en el Palacio de Justicia, duran­
te el proceso Dreyfus, después de 
haber hecho una descripción inte­
resante y concienzuda de una causa 
que removió todas las conciencias, 
nos recitó los más bellos versos de 
la época de Luis XiII, comentándo­
los con un gusto exquisito. 

Hace menos de un mes, yendo á 
visitarle en su casa de Passy, tan mo­
desta, mejor dicho, tan pobre, pero 
tan gloriosa, le enconaré leyendo en 
el texto original una tragedia de Eu­
rípides. Su inmenso espíritu pa«aba 
de un estudio á otro, descansando 
de unos trabajos con otros. 

En la serenidad de una conciencia 
pura, perseguido por odios espan­
tosos, frente á calumni ts tremendas, 
él no odió á nadie. Desconocía á sus 
enemigos. El martirio ha coronado 
su vida ejemplar, y da un ejemplo á 
todos los buenos ciudadanos y á to­
dos los servidores de la Humanidíid. 

Mi corazón está rebosante. El do­
lor me abruma. No volveré á ver más 
al que poseyó el más grande de los 
corazones, el más vasto de los ge­
nios, el más noble de los caracteres. 

Envío, con respetetuosa ternura, 
á su viuda, á sus hijos, á sus amigos 
á sus colaboradores, al gran partido 
socialista, para el cual vivió siempre, 
la sinceridad de mi pésame. 

ANATOLE FRANGE» 

EL \m Da « S i 
Y á todo esto, ¿cómo sigue en su 

importante salud el célebre Palacio 
de la Fas! en La Haya? 

Porque si no se ha hundido ya es­
pontáneamente, debe estar tamba­
leándose. 

Los mármoles, bronces, maderas 
riquísimas, fastuosas vidrieras y 
suntuosos objetos de arte con que 
tadas las naciones—¡terriblfs bipo-
critonasl—contribuyeron á la orna­
mentación del edificio costeado por 
el archimillonario Carnegie, iban 
tan im]jregnados de espíritu pacifis­
ta, de amor y concordia entre todos 
los pueblos, que á la siniestra hora 
presento el alma de aquellas oosas 

debe de estar ipás dolorida y convul­
sa que un alma en pena. 

El espíritu de paz que animó 
aquellas representativas formas de 
la materia se habrá convertido en el 
espíritu de miedo envuelto en ira^ de 
que habló nuestro Fernando de He­
rrera. Los mármoles se habrán hen 
dido, como las peñas en la trágica 
tarde del Gólgota. Estatuas, vidrie­
ras y artesonados se habrán venido 
al suelo. Y los soberbios tapices 
que cubrían aquellas paredes se ha­
brán trocado en unos reverendísi­
mos guiñapos. 

¿No se han de conmover y trastor­
nar ha- t̂a las cosas inanimada*, si 
estos cataclismos morales son mu­
cho más temibles, mucho más atro­
ces que los mismos terremotos y 
los dtmás azotes de la ciega Natura­
leza? 

Sí; el célebre Palacio de la Paz 
debe de estar á la hora presente, si 
no hundido de vergüenza, tamba­
leándose de espanto. ¡Y quién sabe 
si también el retcor suicida y Matri­
cida hará presa en aquellos elemen­
tos que fueron, cada cual desde su 
nación de orieen, á juntarse en aras 
de una deidad amorosa y bienhecho­
ra, que no era sino una furia del 
Averno vestida de máscara Mármo­
les rusos y bronces austríacos, porce­
lanas de éévres y hierros forjados de 
Germania, rabiarán de verse juntos, 
y la emprenderán á trastazos entre 
sí lo mismo que si fueran persoras... 
Y perdonen las cosas esta triste com­
paración. 

Si yo estuviera en el pellejo del 
conserje ó custodio del Palacio de 
la Paz, habría presentado ya la di­
misión. No hay sitio más irseguro 
que ese en toda Europa, con ser ta­
maña la inseguridad que por donde 
quiera perturba el «culto continente 
europeo». Los cañonazos no han lle­
gado allí todavja; pero el estruendo, 
de sobra. Y si este fragor horrible 
no basta para que el tal palacio s© 
derrumbe espontáneamente—como 
vamos diciendo ó como vamos so­
ñando,—otras manos justicieras de­
ben arrancar del suelo holandés ese 
orgulloso testimonio de la hipocre­
sía internacional. 

Si al llegar la hora de la liquida­
ción cuando ya el Ángel Extermina-
dor e&té saciado, y Europa cubierta 
de humeantes ruinas, continuase en 
pie el pomposo y churrigueresco a'-
cázar de la falacia, debido al capri­
cho de un ricachón yanqui y á la do­
blez de las potencias, esa sería la 
burla más sangrienta, el sarcasmo 
más cruel que se hubiera arrojado 
al rostro de la atribulada Humani­
dad. 

Tristes riías s rían, ¡risas de Lu­
cifer!; pero eJ noble, el culto pueblo 
de los Países Bajos no debe consen­
tir que se le ponga en situación de 
hace r reír ai al xmaüaisimo demonio. 
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El más lastimoso estigma es el de la 
ridiculez, y el ultraje más insufrible, 
el del sarcasmo en acción. 

Pero sospecho que estoy ponién­
dome demasiado serio, quizá algo 
tonto, acaso un poco cursi... Quite­
mos el pistón aunque esto sea ahora 
lo menos conveniente. Si no vale eso 
del derrbmbamiento espontáneo, do 
la demolición, ó de la voladura, allá 
va lo que el profesor Hambugman 
me comunica desdo La Haya misma 
por el teléfono subterráneo sin hilos, 
sistema OolUns: 

«He venido á esta capital para 
ofrecer en las presentes oírounstan 
cias al famoso Palacio de la Paz el 
precioso concurso de mi absoluta 
falta de respetos. Y también para 
proponer á estos buenos neerlande-
se?, tan pacíficos de ordinario cuan­
to belicosos cuando ha lugar (y si 
no, que lo diga la España histórica), 
que por ahora conviertan el susodi­
cho palacio en hospital de sangre, y 
cuando concluya el cataclismo, en 
Hospital de Inválidos, ó en Panteón 
de Héroes ad perpetuam rei memo-
riam y para demostrar quo la Paz 
á quien se rendía cuito en ese tem­
plo de la engañifa sentimental era 
la única en que creía vuestro poeta 
Espronceda: la paz de. los sepulcros.^ 

MARIANO DE CAVU 

j i "fny gcninOio" 
Gracias por los eloarios que de mí 

labor hace usted en el número de El 
Diluvio del día 4 del actual, al contes­
tarse á mi artículo: Lo que hasta 
aquí. 

Siguiendo mi costumbre de no rfe-
{)roducir aquellos en que se me elo­
gia desmesuradamente, no lo trasla­
do á E L MOTÍN, pero lo archivo en 
Ja carpeta que destino en el estante 
de mi memoria al agradecimiento. 

Únicamente voy á copiar las líneas 
con que termina, para decirle á los 
muchos admiradores que tiene us­
ted en EL MOTÍN: 

«¡El anticlericalismo no perderá 
una de sus pocas firmísimas colum­
nas: Fray Gerundio, Léase su hermo­
sa, valiente y abnegada afirmación: 

cLa Vî z coLÍortadora de N. kcD* ha sido 
una brisa suavísima que ha reírcscado mi 
alma, un ingerto de energías que me hará 
más entusiasta en la lucha... Yo le expuse, 
como á amigo, padre y maestro que es en 
(ttas lides, mil amarguras, mis temores, 
mis quejas y cíertoi resquemóles de legí 
timo desaliento .. Era un deber y una ne 
cetidad de mi espíritu... Como á Cristo sus 
dít cfpulos, yo he dicho »l libr/alismo eipa 
nol, dirigiéndome á Nekens: 

<He Aquí que todas las cosas las hemos 
dtjado por tí. ^Quid ergo erii nodish 

«¿Qué CCS darís á cambio de esto?... Y 
Nikcns nos ha señalado la Craz, el Calva-
río, la senda de su vida llena de espinas y 
alumbrada con los resplandores inefables 
del deber cumplido. Y nosotros hemos to 

mado nuestra cruz y le hemos seguido sin 
desalientos...» 

Cristo en la guerra 
... Y fué así que, llegando á Jesús 

de Galilea el clamor de la dolida 
Europa, quiso peregrinar por ella, 
ya que en su corazón sentía las he­
ridas de todas las lanzas y la sangre 
de todas las batallas... 

Eran los galos, y los rusos, y los 
-tajones, y los germanos, y todos los 
nombres de Oecídente, que habían 
olvidado las divinas palabras y en­
cendían entre sí sus odies... En los 
campos, campos de Rath para espi­
gar, campos de Booz para acrecer, 
ni espigaba Ruth ni Booz perecía. 
¡Que todo era devastación, y horror, 
y exterminio!... En las ciudades, las 
viudas lloraban con los niños: y los 
ancianos ya no tenían qué llorar: 
¡estaban sus ojos, como fontanas se­
cas!... 

Y el Nazareno, vestido ahora como 
Yo Kanaaán, de <pelos de camellos 
y una cinta alrededor de sus lomos», 
entró en la tierra occidental para 
otra redención... 

Y en sus jornadaa tristes, paraba 
en las arrasadas ciudades, cruzaba 
los yermos desolados y, algunas ve-
cee, se decía: 

— Olor á muerte hay aquí... 
Porque en aquel lugar librárase 

una gran batalla, y los muertos ya­
cían bajo la tierra removida y hú­
meda. 

... En llegándose á la entrada de 
un poblado, vio ante la cruz unas 
mujeres que, humilladas, llorando, 
oraban con mucha devoción... Y El 
las dijo: 

—í.Qaé tenéis? ¿Por qué vuestro 
llanto, hermanas mías? 

Y respondieron, extrañadas: 
—¿Tú, quién eres?... 
Y él dijo: 
—El Pastor. 
—¿Y no sabes que hay guerra? 

Allí están nuestros esposos y nues­
tros hermanos. ¿Y Tá? ¿Por qué nn 
vas?... 

Y El respondió: 
—Yo no quiero hacer daño á mis 

hermanos... 
Entonces, ellas exclamaron: 
—¡Oobardel 
Y cogiendo unos guijos, le lapida­

ban ron saña, diciendo: 
—¡Tú no eres hombre ni eres mu­

jer! 
Y decían bien, porque era el Hijo 

de Dio?... 
Y Jesús no comprendía esta furia 

con un pacificador en unas mujeres 
que estaban llorando por la guerra... 

Y entró en el poblado... Aquí to­
das las gentes se aprestaban para el 
combato, y mercaban armas, y alle­
gaban víveres, x quedaban los oam-

pos sin arada, y las gentes clamaban: 
«¡El Señor sea con nosotros!», é iban 
lupgo á la plazi, ha-iendo gritos de 
«¡Guerra! ¡Odiol...» Y Jesús, que ere 
todo paz y amor, tampoco compren­
día tales hombres... Y subiéndose á 
una grada, les predicaba de este 
modo: 

—Oidme á mí, porque yo traigo 
el amor y la concordia, porque yo 
soy vuestro hermano... Oísteis que 
fué dicho: «Amaos los unos á los 
otros», y «Bienaventurados los pa­
cificadores», y «Vosotros sois la sal 
de la tierra, y si la sal se desvane­
ciere, ¿con qué será salada? No vale 
má-s para nada sine para ser echada 
fuera y hollada de los hombres», 
«Amad á vuestros enemigos, porque 
si amareis á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen 
también lo mismo los publícanos?...» 

Y fué que, ooíno Jesús decía estas 
palabras, las gentes le tuvieron por 
loco, ó hicieron mofa de El, y de en­
tre la soldadesca salieron a pren­
derle... Y en una mazmorra estuvo 
aquella noche eJ Hijo de Dios... 

Mas, en llegando el día. le lieerta-
ron, y vio la ciudad como uno Ba­
bel: los armadores trabajaban en los 
puertos, y los forjadores, en la fra-
gua, el broquel y la espada... Y no 
quiso volver á predicar, porque no 
le atendían... Pero se llegaba, uno á 
uno, á todos ellos, para hablarles al 
corazón. Mas los corazones estaban 
endurecidos, oomo el pan que co­
mía la gente. 
. Y viendo un grupo muy metido 

en gran discusión púsose a oír,., Y 
oyó de este modo: 

—Unámonos con ellos. Nada po­
demos hací^r. Todos los trabajador 
res de la Tierra habríamos evitado 
lo qu§ nos amenaza. Pero ya no es 
posible. Todo lo hicimos por la paz. 

Entonces El, que estaba en un rin­
cón, como Lázaro á la puerta del ri­
co, murmuró: 

—No lo hicisteis todo. 
Y ellos preguntaron: 
—¿Tú, quién eres?... 
Y El dijo: 
—Yo soy el Pacificador. 
Y aquellos hombres, que habla­

ban de un credo de paz, se burlaron 
de El. 

—Pues ¿dónde vuestras doctri­
nas?—preguntóles—, ¡Oh, cómo fra­
casasteis! ¿Cuál era vuestro deseo? 
¡Ayl ¡De cierto os digo que sólo pen­
sáis en ser como los ricos!... 

Y ellos hacían más burla cada vez. 
«—Todas las cosas que quisiereis 

que los hombres hiciesen con voso­
tros, así también haced vosotros con 
ellos, y guardaos de los falsos pro­
fetas que vienen á vosotros con ves 
tidos de ovejas, más dentro son lo­
bos rapaces...» 

Y aquellos hombres, por escarne­
cerle, tomáronle, y, sujetándole, hi-
ciéronle beber macho vino del qae 
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ellos bebían, hasta que le creyeron 
embriagado. Cuando esto creyeron, 
huyeron de El. Y El tenía un sabor 
acre, á hiél y á lágrimas... 

Mas luegfo vio que, entrando una 
soldadesca bárbara en el poblado, 
lo destruía todo y de todo hacía bo­
tín. Y no dejaba los ganados en los 
establos ni las mujeres en los hoga­
res... Unos y otras iban á saciar su 
hambre y su lujuria. 

El, sollozando, pensaba en cuanto 
dijo: «No hurtarás.» *No adultera­
rás.» 

...En los cielos vio ua pájaro gi­
gante. 

Preguntó: 
—¿Qué ave es esa, que yo desco-

nozcoV 
D jéronle: 
—Un hombre, que vuela. 
Y El: 
— Esto me contenta. Quieran (le­

varse, para llegar á Dios... Pero á 
'Dios se llega antes fon el corazín. 

Y el otro se reía diciendo: 
—Va á destruir una ciudad. 
Y toda la huesa de Cristo se * stre 

meció espantada. 
Porque las aves de los cielos son 

mansas y generosas. 
Acercándose al^ma'-, v i ' unos fan-

'. tásmas terr bles en las aguas... 
Preguntó: 
—¿Cuyos son esos peces, que yo 

desconozco? 
• Dijéronle: 

—Eso es una escuadra, para sur­
car los mares. 

Y El: 
—Efcto me contenta Que los hom­

bres no dudan, como Ptidro, de an­
dar ^obre el mar, porque tienen fe... 

Y el otro se reía, di^iend : 
—Ya á,apoderarse de otra escua­

dra. 
Y toda la huesa de Cristo se es-tro-

meció espantada. Porque los p<*ces 
de los mares son mansos y genero­
so^... 

Huyó de allí, para no ver más ho­
rror... Mas, sin saberlo, paró eit un 
campamento de guerra. Los hom 
bres estaban bronceados del sol y 
las jornadas. Y como por fuera, de 
bronce, también de bronce * r.m por 
dentro... Y rrendiéronle, diciendo: 

¿Tú, quién eres? 
Y El dijo: ^ 
—El peregrino. 
—Y todos gritaron: 
—¡Un espía! ¡Uo espía! 

> Y como le vieran con los peí* s'de 
camellos y el cinto df> cuer , le fla­
gelaban las carnes desnudas, que es­
taban santificadas por las cicatrices 

'̂  de la Pasión... El sólo decia: 
- ¡Perdónalos, Señor! 
...Y fué ante un hombre, como 

Caifas cruel, que le preguntó: 
¿Tú, quién eres? 

Yj al fin, se declaró: 
—Jesús Nazareno. 
Y nadie se reía. Sólo el juzgador, 

con mucha burla, creyéndose él el 
burlado sentenció; 

—Pues Jrsús Nazareno sea pasado 
por las armas. 

Lleváronle con los prisioneros. Y 
mucho se compadeció de ellos por­
que estaban tristes y famélicos, y 
Eorque la cólera y el odio tenían 

ambre en sus espíritus... 
Y oyó que de nuevo le pregunta­

ban: 
—¿Tú, quién eres? 
Y también declaró: 
—Jesús Nazareno, que viene á con­

solaros. «Bienaventurados los que 
han hambre y sed de justicia, por­
que ellos serán hartos...» 

Mas los prisionero^ se reían do El, 
y el que iba á consolar á los que llo­
raban, lloró con desconsuelo... 

Y al lucir el nuevo día, los lleva­
ron á un campo apartado... Cri to 
tenía las ¡manos de marfil, blancas; 
y los ojo?, como los berilos, verdes; 
y el corazón, como las rosas, san­
grando... Y lloraba mucho por los 
hombres. 

Y los hombres, al verle llorar, le 
decían: 

—¡Cobarde! 
Luego, poniándolos en fila, Cristo 

en medio, les vendaron los ojos, que 
fué cuando á Je^ús se le cayó la ven­
da que se los cubría... Y murmuró 
otra vez: 

- ¡Perd<'nalos, Símor! 
Y Jetrús Nazareno cayó ccn los 

fusilados. 
...Mas al mediar la noche, los pelos 

de los camellos tornáronsele túnica 
de púrpura; el cinto de cuero, rama 
florida con rosas de Geth-exnaní, y 
sus ojos se abrían, y su carne blan-, 
ca trascendía á jazmines... ¡Y todo 
Eí fué tornando á Ja vida!... 

Y alzándose de entre los muertos, 
espantado, cubrióse con la mano ios 
claros ojos... Parque allí mismo se 
había librado una batalla, y todí> el 
campo era un montóii de muertos, 
un desconcierto de lastimeras que­
jas, un lago de cálida sangre. 

Y con un lucero en su mano para 
alumbrarse, recorrió t do el campo. 
Y á lus muertos les cerraba los ojos 
que rtnejaban los claros (íe luna; y 
á los qucjumbroí os restañábales las 
heridas, y á los sedientos refrescá­
bales las fauces... 

Pronto e^tuví» todo el campo de 
muerte como llovido de menudas 
estrelli^s, porque donde El ponía 
su mano encendía una iu tcil'a: el 
amor. 

Y, andando 3sí, vio una sombra de 
mujer, que, recortada en la noche, 
tenía la figura de la Dolorosa. Y es-
la mujer buscaba con ansiedad en­
tre los muertos. Más nada eucon-
trabr. 

Y Jesús habló: 

Y al oírle, cayendo ella á sus pie«, 
dijo: 

—¡Tú eres Jesús!... 
Y El: 
— Levanta, mujer. Tu fe te salva. Y 

dime ahora lo que buscas con tan 
grande congoja. 

Y respondió la mujer: 
—Busco á mi hijo. Mi hijo muerto. 
Entonces Cristo, descolgando otro 

lucero de los cielos, dióselo á ella 
para que se alumbrase. Y juntos los 
dos, miraban, uno á uno, los cada 
veres. Unos elevaban los ojos al cie­
lo con espanto; otros mordían la 
tierra» agonizando. Algunos estaban 
llenos de serenidad y sonreían á la 
muerte. 

Y hallaron el hijo qne buscaban. 
Y la madre rogó. 
—¡Despiértale, señor!... 
Y €n f sto iba Cristo á despertarle 

más ella dijo: 
— No le des piertes. Porque, si vuel­

ve á vivir, ba de tener hijos... Y los 
hombres volverán á ser crueles. Y 
él verá morir sus hijos en la gue­
rra... Y antes quiero vivir con este 
dolor que pensar 'que él pueda su­
frirlo algún día... - ^ 

J sus detuvo su mano y quedó si­
lencioso. Porque pensó que aquella 
mujer te' ía razón. 

Luego, besándola en la frente, 
djjí: 

— Llore!... 
El frío de la muerte iba helando 

los cadáveres. Y entre ellos, en la 
obscura noche, se alejó Jesú?,- so­
llozando en silencio.;. 

Y á medida que se alejaba, SP iban 
apagando en los muertos las huellas 
de sus dedos... 

LUIS FERNÁNDEZ AÍIDAVÍN 

El LiberaL 
li I I I — S M * ' ^ •MWk^WwH» 

¿ACAPARADORES? 
lA EXTERAINARLOS!... 

par^i suí^trae^ias al comercio público, 
y hacer mayor el hambre, más rápi-

¿Quién eres tú, sombra? ¿QiC le da la miseria, y mayores y más de^as-
? trae ejulre leu muertos? i iru&as iup plagad cíe eila¿ dcúvudui:* 

Así, sin más, y por procedimiento 
sumarísímo. 

¡A exterminarlos, sí, tan pronto 
como se compruebe el crimen»! 

No merecen otra cosa los iníamcs 
explotadores de la desgracia;los viles 
meicaderes de la vida de sus conve­
cinos... 

En cuanto han oído hablar de gne-
rra, han entrevisto la invasión del 
hambre, y con el hambre IH locura, ''a, 
ent'crmí^dad, la ..desesperación, 1H 
muerte, la guerra civil, la ruina de la 
patria... -

Y ellos, enemigos ocultos (̂ e la 
Humanidad, han buscado el seo eto 
de aumentar, agudizar y propa^far 
e==tós niales y extendf^rlos sobre Es­
paña, ací^parando las subsistencias 

' 
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Se han hecho aliados y agentes i alma. ¡Lo que yo he sufrido! ¡Lo que i ber sí el obispo acabaría de recibir 
de los gérmenes morbíficos, de la | yo he llorado! Porque yo quería ' i - i ^ -. 
peste y del cólera, de la tisis y de la 
fiebre... ; 

¡A exterminarlo^, pues! Son bes­
tias dañinas peores que el lobo, que 
la langosta y que el bacilus virgula. 

Si el Gobierno promulgase contra 
ellos un decret) de exterminio rá­
pido, enérgico y definitivo, aplasta­
ría con él la cabeza del peor de los 
anarquismos. 

¡Acaparadores! ¡Exterminados 
seáis y aplastados y comidos como 
cáncer de los pueblosl 

R, MAYOL 

Un obispo católico había cantado 
misa después de enviudar, y tenía 
dos hijas. 

Cierto día intentó el prelado ex­
plicar á uno de sus visitantes, alcal­
de de aldea, por qué siendo obispo 
tenía las hijas aquellas. 

Y el alcalde le excusó la explica­
ción, exclamando: 

—¡Oh monseñor! No es necesario 
que os disculpéis; todos hemos teni­
do nuestras debilidades. 

f ntre devota •if.. 

—Pues, hija, ese confesores una 
maravilla, 

— Te digo que no hay cosa igual, 
—Y dices que en las Afligidas, á 

las nueve, el segundo confesonario 
á la derecha... 

—Sí, pero no ^ay as los miércoles 
ni los viernes, porque esos días los 
tiene destinados á las antiguas pe­
nitentes. 

—Vamos, sí, como si dijéramos, 
son días de moia, 

—Ve un sábado ó un domingo por 
la mañana^ que son los días dedica­
dos á \SiS p'rincf'pianéas, ,Qué bien me 
decía á mí la condesa! «¡Déjese us­
ted de curas ignorantes y groseros! 
Vaya con los Padres, bni-que al pa­
dre Clarín, y verá usted lo que es la 
verdadera devoción.» 

—Sí, sí; tiene razón la condesa. El 
sábado me planto allí. 

- Ve tempranito, y dile que vas 
recomendada de Anita, de la de Ve-
ludillo. 

—Descuida, no se me olvidará... 

ir 

cumplir mis deberes de cristiana; 
pero al mismo tiempo no podía de­
jar lo otro. ¡Ay, Padre, si yo le hu­
biera conocido antes! 

—Sí, Padre. 

—Descuide,> no se me olvidará... 
Por supuesto, lo mismo será que sea 
usted que el Padre Procurador. 

—En eso caso, ya lo traeré el miér­
coles, porque supongo quê  ya pue­
do ser de las antiguas. 

—Yo no lo sabía... Por eso he ve­
nido a'^uí. ¡Hay tanta ignorancia ene' 
clero! Pero ahora estoy tranquila... Y 
,̂'»uánias vecen le puedo ver al mes? 

Porque él para muy en Madrid. 

—Pues hasta el iniércoles, y Dios 
le pague tanto bien como me ha 
hecho. 

III 
—¿Qué tal? 
—Hija, te quedabas corta en los 

elogios. Ahora tengo la conciencia 
como una balsa de aceite.,. 

—Como yo, como todas... 
—¡Lástima de tiempo que he per 

dido por esos confesonarios! Siem­
pre amenazada del infierno, siem­
pre condenada... 

—¡Qué saben los curas! Cuatro 
majaderías que les meten en \SL ca­
beza en los seminarios. Para esto, no 
hay como los Padres: son la dicha y 
la paz de las casadas... No, lo que es 
la condesa no tiene pelo de tonta.,. 

—¡Dios la pague el bien que nos 
ha hecho!... 

FRAY GERUNDIO 

jugar con /uego 
Platicaba en au despacho el obis­

po católico de Debreezin (Hungría) 
con varios de sus familiares, cuan­
do oyóse una explosión terrible que 
destrozó var ios muebles matando 
de paso á Su Eminencia, su secreta­
rio y un vicario. 

¿Qué mano criminal había puesto 
la bomba allí? ¿Qué impío infame ó 
qué anarquista feroz anticipó de tan 
poco diplomática manera la hora de 
subir al cielo á tan santos varones? 

Se ignora. Sólo se sabe que cuan­
do la policía registró el palacio epis­
copal, encontró en las habitaciones 
del señor obispo, y guardadas como 
piadosas reliquias, veinte bombas 
más. 

¿Para qué las querría? ¡Quién pue­
de adivinarlo! Es expuesto á lairien-
tables equivocaciones hacer conjetu­
ras sobre un hecho tan extraño. Y 
digo extraño, olvidándome de lo que 
hicieron los jesuíta» en Lisboa cuan­
do se implantó en Portugal la Repú­
blica, y en Barcelona cuando la Se­
mana trágica. Lo que si puede ase­
gurase es que no las guardaban para 
hacer obras de caridad. 

la remesa y le estaba enseñando una 
bomba al secretario y al vicario, para 
que viesen que eran délo mojorcito 
en su clase. Acaso les estuviera di­
ciendo: «¡Que vengan ahora los revo­
lucionarios cuando quieran!» 

Pero estallara del modo que fue­
se, hay una enseñanza que sacar del 
hecho. Esta: 

Que los ciudadanos honrados de­
ben entrar de hoy en adelante con 
más precauciones que en un polvo­
rín ó un depósito de explosivos 
en los edificios siguientes: palacios 
episcopales, residencias de jesuítas 
y conventos de frailes y monjas. 

^ No estaría demás tampoco que hi­
ciesen testamento antes de ir, confe­
sasen y comulgaran y se despidie­
ran de la familia. Pudieran esíar ?us 
moradores entregados á e n s a y o s 
químicos ó trasladando explosivos 
de un punto á otro, y ocurrir en 
aquel momf^nto una catástrofe como 
la del palacio episcopal le Debree­
zin. De menos nos hizo Dios, y don­
de menos se piensa salta la liebre, y 
no se puede uno fiar ni de la camisa 
que lleva puesta. 

Como por la nueva ley italiana só­
lo asisten á 1*̂  oíase de religión en 
las í^scuelas públicas„los hijos de los 
nadres que así lo piden por escrito, 
ha Hamíído la atención que en Roma, 
de 50.000 alumnos que próximamen­
te concurren á las es^cuelas, sólo haya 
1.403 inscriptos en la clase de reli­
gión. 

Se comprende. Están en el secreto. 

La celda núm. 7 
Precíoi DOS pesetas 

José Nakens 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 
M W M A ^ A i riWMMVMWM'MkMMlKlMl^k^^ 

EL AOTIN 
P B R i é D i e © SEMANAL 

CON 16 ,FAGINAS Y CARICATURAS 

l í ^ . —Sí, t subastante... No sé cómo ex­
presar á V. K. la paz que siente mi es fácil ::divinarlo. ¡Vaya usted á sa-

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
ALBERTO AGUILERA, 52, MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN , 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, lO pesetas año.—PaQo ade­
lantado.—Corresponsales, 1.50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de-
recho á recibir cuanto se publique en 

^Cómo estallóia bomba? Tampoco I esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 
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¿a presidencia Desfile de la quadrilla 
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Ca sort de matar é es&/ de cabodlía U arra^re 

Lámina publicada en «La Campana de Grada", de Bareelana, en \m. 
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Suscripción 
"Cruz Rola" 

Suma anterior 

Pesetas, 

7311*10 

Baudilio Balart, IW. - Juan 
Casas, roo. —Joaquín Ar-
mison, 1*00.—Juan Ps^stó, 
I W . - J o s é Coma, 1*00.— 
Fra.íoisco Fonts, VOO,--Car-
los Barraceta, l'OO.-Anto­
nio Solé, 1*00.-Raimundo 
Rufiandes, l'OO.—Antonio 
Solanas, 1*00.-Juan Camell, 
0*50. - A. B., 0*50. - Armisto, 
O 50~-Magin Pnmera, 0*50.-
J >8é Font, 0*50. Antonio 
Reseña, 050.—José Bonet, 
0-25. (Todos de Gracia, Bar­

celona) 
José Balcells (Bsoluga)... , 
José Fernández (EE.UU.) . 

13*25 
2^50 

18*00 

Suma y sigue 7344'85 
i^m^^^^^^ 

La guerra en 1914 
27 Julio.—^\ gig^Rnte imperio de 

Austria-Hunarrla, declara la eruerra 
al pigmeo Estado de Serbia. Invade 
su territorio y ocupa una ciudad. Ru­
sia se alarma y ofrece su interven-' 
ción para el arreglo pacífic "*. Austria 
recha7a la intervención rusa. Rnsia 
moviliza sus ejércitos. Alemania se 
pronuncia del lado de Austria, pro­
hibiendo á las naciones toda inter-
venci*^n. 

El Diario Oficial de Viena publica 
la declaración siguiente: 

«El Gobierno cree que Serbia no ha 
contestad-^ de modo satisfactorio £ la neta 
q'Ji*̂  le fué entregad^ por el ministro í*e 
Aus ría H ngría ^n Belgradn el día 23 de 
}u io de 1914; el Gt biírnn imp-ria' y real 
se encuentra, pues, en la necesidad de 
atender por sí mitmo á la salvaguardia de 
sus derecho» y de sus intereses, recurrien 
do al efect'^ i la faerza de íai armas. 

Austria Hangría se considera desde es 
te momento en estado de guerra con Srr 
bl».—El ministro de Ne^'^cios Fx''''anj'^ 
rn% de Aaatria-Huí grU, CeuJe de Berch-
iold.* 

29 Jwh'o.—Secretamente Alemania 
moviliza sus ejércitos. La opinión 
europea, comienza á darse cuenta de 
SFT posible haber llegado el plazo fa 
tal del conflicto europeo, entre las 
potencias llamadas de la Triple Alian­
za compuesta por Alemania, Austria 
é Italia, y las de la llamada Triple 
inteligencia (> ntente) compuesta de 
Francia, Rusia é Inglaterra. El páni­
co invade el mundo bursátil. 

El «Diario Oficial» de Viena pu­
blica el siguiente documento impe­
rial: 

«Al mirÍKlro Presidente de mi G ^bitin*,: - . o • 
>En esta hora gravl»iroa quiero Que dé I acc ión c o n t r a 1^rancia, 

conocimiento ¿ mis pueblo? amados del * '^^"'^" i^^r...\cx -A Al .,„• 

documento que le r.d]nnto en pliego ce 
rrado.—Francisco José.» 

MANIFIESTO Á LOS PUEBLOS DE AUSTRIA 
Y DE HUNGRÍA 

>Siempre fué mi deseo mis ardiente 
consagrar los años que aún me tenga des­
tinados la gracia de Dios á obras de paz, 
evitando A mis lúbcitos las sangrieutas 
cargas He la guerra. 

»La Providencia ha querido otra cosa. 
>Loi procedimirntoa de un adversario 
fuerte y animado por el odio me obligan 
¿ sacar la espada para dcfcrder el honor 
y el prestigio de la Monarquía y la seguri 
dad de lus poseslonetr. 

>Serbia nos «borrece porque después 
de largos anos r̂ e tranquila p«z nos pose 
l ionanos de la Bosnia y la Herzegovina. 
á cuya soberanía teníamos derecho. 

«Ese odio í mí y á mi Casa l e ha roa 
nifc'tado en itentados y conspl-ícienes. 

>Tal estído de cosas no puede durar 
má< tiempo. 

íDsppué» de haberlo coosnUado con mi 
conciencia, he declarado la gaerra i Ser 
bia. 

>Crnfío co mi pueblo. ' 
> C E tío iguí-lmente en mi valiente y 

desinteresado Ejército de tierra y mar. 
«Y confír, sobre todo, en Dios, qae nos 

darí 'a viftoria.—Francisco José y 
30 Julio, Sigue cundiendo la alar­

ma. Los Estados precipitan los pre­
parativos bélicos. El gobierno espa­
ñol declara la neutralidad de Espa­
ña. Los austríacos atacan á Belgrado. 

31 Jwí¿o.-Sigue aumentando la 
alarma, y continúan los preparativos 
á medida que van fracasando los in­
tentos de intervención. 

1,^ ^¿ros/o.~ Alemania declara la-
guerra á Rusia. Se extiende la ac­
ción austríaca en Serbia. 

—EnB=r*ia, una multitud enorme se f)r 
m<5 tn los jardines que rodean el palacio 
Imperial, y en un momento de gran efer 
vescencia de las masas «alió el kaiser á 
un balcón y pronunció una corta alocu 
ción. Dijo, que para el pueblo alemán ha 
bían llf gtdo momentos muy graves y que 
desde fuera le 'e obligaba i c*ñir la espa 
da; pero si en el último momentc no fueae 
ya posible de evitar el tremendo ccnñicto, 
el emperador abrigaba la firme esperanza 
de que Alemania haría uso de su eipada 
de tal manera qu*-, al envairarla luego se 
r í i con honor y gloria. Prosiguió diciendo 
que esta guerra exigiría enorme lacríficio 
de sangre y de bienes; pero que los adver 
sarics de Alemania neceiitarían conven 
cer«e de lo que significa un ataque á la 
patríp. CfDcluyó p'Ci ndo á Di»» qu' ayi 
de al vaien e pvtblo y al eje cito a e x i r . 
La oviCióo lribut.^c!a al emperador f é 
enorme y «e cattó con enlusia mo ti him 
r o nacional. 

2 ^^osto.—El mundo comienza á 
darse cuenta de la terrible realidad 
que se levanta. 

Alemania, con especiosos-pretex­
tos, declárala guerra á Francia*, con­
fiando en que Bélgica le dejará vía 
libre para pasar por su territorio el 
ejército invasor, y viciando la neu­
tralidad del Estado de Luxemburfífo 
y Suiza. Además ofrece á Inglaterra 
compensaciones, si deja expedita su 

Rubia invade á Al^^jia^ia. 

He aquí el llamamiento del presi­
dente de la República al pueblo fran­
cés: 

«A la nación francesa: 
>Desde hace alguros días, el eitsdo de 

Europa se ha agravado coniider/ablemen-
te, i pesar de los esfuerzos de la diploma 
cia, 

>E1 horizonte se ha ensombrecido. 
>A la hora presente la mayor parte de 

, las naciones han movilizado «ui fuerzas. 
> Hista los oaíses protegidos por lu neu 

tralidad han creído deber tomar esta me 
dida i título de precaucióo. 

»Pero las potencias cuya legalidad cons­
titucional 6 militar no se parece ala núes 
tra, sin haber pubUcado un decreto de 
niovilixacién, h*n comenzado^ y liguen, 
preparat'vos que equivalen i ia moviliza 
ción n îunna y que*no sen sino su ejccu 
ciór anticipada, 

>Ff»ncÍa. que siempre 1 firmó su volun­
tad pacífica; que en los días trágicos ha 
dad', i Europa consejos de moderación y 
un viviente ejenrplo de prudenci»; que ha 
multiplicado sus fuerzos para mantener 
la paz del mundo, >e ha preparado í toda 
evertualidad y ha tomado desde ahora las 
primeras disposlúoi es indispensables p& 
ra la salvaguardia de su territorio. 

»Pero nuestra legislación no permite 
hacer preparativos completos si no se pu 
blica un decreto de móvilizaciór. 

>Culdadoso de su responsabilidad, sin 
tiendo que íaltaiía á su deber s^^grado si 
dejase las cosas en tal citado, el Gobierno 
acaba de publicar el decreto que impone 
la situación. 

>La movilización no es la guerra. 
»En las circunstancias presentes apare 

ce como el mejor medio de asegorar la 
' paz con el horor . 

«Fuerte en su ardiente deseo de llegar 
i una solución pacífica de la criii», el Go-

I blcrno, al abrigo de estas precauciones 
necesarias, continuará sus csíueizosdiplo 
míticos, y cipera todavía acertar. 

>Caenta con la sangre fría de esta noble 
nación para que no se deje Ir á una emo 
clon injustificada. 

«Cuenta con el patriotismo de todos los 
franceses, y sabe que np hay uno solo que 
no esté preparado para cumplir con su 
deber. 

>Ea esta hora ya no hay partidos. 
>No hay ilno la Francia eterna, U Fran 

cia pacífica y resuelta. 
J N O hay sino la patria del derecho y la 

ios^icia, toda entera y unida e" la caim», 
la vigilancia y la dignidad, Raimundo Poin 
care—Por el presidente de la República, 
r\ presi'^énte del Consejo de minútros 
Renato Vivhni » 

3y 4y 5 Agosto.—1^\ pueblo euro­
peo entra en terrible peladilla. El 
grito de guerra cunde en t i espacio, 
augurando terribles males. La con­
flagración europea es inminente. 
Pur mar, por tierra y por el aire se 
preparan los medios de exterminio. 
El incendio, en vez.de localizarse, se 
extiende con velocidad de huracán. 

Inglaterra se levanta frente á Ale­
mania, del lado de Francia. Italia se 
rí^trae *de la Tríplice, Q.uedjan Alema-
liia y Anstria contra el resto de Euro­
pa. El mundo se pregunta asombra­
do si esta gallardíri es un ataque ce 
I cura. 

El día 4, el Foreing Office de Londres 
manificita qua á ccnsecuencia Ce haber 

•^.vi 
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«ido r^chaKfldffS por el tfohVrno p\^^iti 
}nn n**Hrlo'-'»ii ni?<* p'^r el Ĝ bín***"© d^ T.on-
<^re-K K(> 1* hirieron frfnecto á l a t i e u t f H 
dad do Bé^gic^, v i pesnr de Qne «e hfi 
biíin da^^o «"«ítind^deii al Imnerío hritárti 
co di* que A *̂*m»Tii;i rc«n#*t«fí* d ' rh i T>**ti-
tr^Hdad. el G^Mnete de B'**Un no h» cnm-
p1H<̂  fu nfrttnefa, v por cTo H embajador 
injf^ét ^" Br'rUn ha recibido ó^^denet nar» 
qti'' nídiera nvtn p«sanortrR y f'rí nn-nbre 
de I-gNt^rra dí-clarasc I» guerra al l iape-
rio alemán. 

La at^nnón se halla deaorif^ntada 
piu sabpr donde filarse: si pn los re­
cónditos Signos doT mar, ó f̂ n las al­
tas repelones f̂ el airo, 6 éntrelos f̂ s-
f^arnados opirros, ,̂d(Snde se produ­
cir^ la cr»nfli8:raclón? 

6,7 y 8. -L^« dAmás escaramuzas 
fie la ruerra pif*rd<*n sn interés an-
tA la hf^roici valentía de H ciudad 
hpilera f̂ e Tiíeia, en lucha contra la 
ínva=iií̂ n alemán^», fín nombre des-
df» oboí^a dpihe escribirse entre log 
de Tloma, Cartngro, N^imancia y de­
mias cindadps invencibles. 

E«te heroísmo es tráp^ico... L^ des-
cnpcíí^n del ataque y dp la dcfATi=!fl, 
T̂ os llevan á ver on la humanidad 
del sl^'o XX \^ terrible fiera humana 
q"e noi^ló las selvas. 

Los alemanes han sido sornrendi-
rios por esta rf^sistcncia heroica que 
los corta el P^ÍSO hacia Francia y des-
ba^at-í su^ plf^nes de invasión. 

El hado se ha hecho hasta aquí an-
tig'ermano. 

Contábase con la alianza de Italia, 
nue se nieara á ftlla. Con la nentr-ali-
dad de Ingflaterra, qnc«ie levanta im­
petuosa. Con la debilidad de Bélgi­
ca, qiT^ se crece. 

ÍÍ5.000 belsras han sostenido el 
avance de 120.000 alemane«, oue, 
d^^spués de cinc^ días de lucha han 
pedido armisticio para recoger sus 
muertos y heridos. 

8 Agosto. —^e avecinan los gran­
des acontecimientos. Las tropas in-
fflesps y francesas van á siimarse 
con las be^^as y á librar batalla en 
este territorio. 

Entr"^ tanto loa francesas derrotan 
á los alemanes en A^sicia, que ame­
naza levantarse contra el Empera­
dor. 

Noticias estupendas corren de la 
barbarie alemana. Ultrajes á los di­
plomáticos de los Estados en cruerra; 
ultrajes á los subditos extranieros de 
países neutrales. La Embajada esna-
fiola ofendida por el populacho. Sus 
ejércitos, acometiendo pin aviso; in­
cendiando «in cau^a. *'n«il'>r,do sin 
proceso. Toda la barbarie de los si­
glos más nep^roQ. 

9 Agosto.—Los pueblos ^norañados. 
Hoy se publ'can las r*ívelncione^ de 
oficiales alema >es, prests en Lieja, 
diciendo que al ejército el Go' ierno 
le ha>M'a asegurado la buena a'^ogida 
de Bélffica, siendo sorprendido por 
el hecho contrario. iQué responsabi­
lidad para los ^que ciigaíiau al ejér­
cito!... 

Lo propio parece haber ocurrid 
en Austria, pues se publica este te­
legrama de Vieaa: 

<S* nota un gran díísiallccÍmÍcoto en la 
opinióa túb' ic^ au«*TÍac>. 

El vecindario de Viena eatí verdadera-
mrnte cenfiternudo por la declaración de 
gie*Ta de Inglaterra. 

Habíase mantenido en el oúblico. varr 
ced á una artificiosa campaba de Prepsa, 
la ilusión de que Rusia «e inclinaría ante 
lof aconVcimientos que Francia no apo­
yaría i Rusia y que en modo alguno en 
trarla Inglaterra en acción. 

Como las cosas han tucedido de modo 
f brolutsmente contrarío i como le» oerió 
dicos las pintaron á la ooinión. ésta se 
siente deprimida rxt»"aordinaTjí»mfn*-^.> 

¡La prensa!... ¡La prensa!... Como 
en España en la guerra con los Es­
tados Unidos... 

Soberanos. - El rey de Bélgica está 
luchando en la vanguardia de sus 
tropas. La reina en la Cruz Roja. 

El kaiser acude á la frontera para 
alentar ú los suyos. El heredero del 
trono de Inglaterra se ha incorpora­
do á ñlas. 

Cómo demuestran e^patriotismo Jos 
políticos franceses. 

« P A R Í S 9 Más de 250 rfipnUrto«t h'tn 
sido movilizados y se inr«^rpnrar4p í ftus 
reíp*ctivoi Cuerpos ê  miércoVs próx'mo. 

Sobre el uniforme llevarán las iniignia» 
de diputado. 

M. Lasic» .que fe ha inicripto en el re 
jjimiento de dragones nún. 27, en el que 
tivven también sus dos hijos, se ha puesto 
ya el uniforme de teniente. 

La esposa y la hija de M. Lasies haS 
marchado i la frontera alemana en calidad 
de erfffrmeraf, 

M. Coutatt, diputado por Ivry, marcha 
al f jército de operaciones con tres de sus 
hermanos y cuatro cufiados. 

0:rcs dos hermano», que son loS mis 
jóvenes, v a i á inscribirse también. 

M. Alfred Massé f x mlniftro, que había 
sido declarado inútil para el servicio de 
las armas, ha pedido que se le conceda la 
incorporación y se le ha otorgado el per­
miso. 

Se unirí cr Pdivís, ácuya guarnición es­
tá afreto al E ' tado M^yo". 

Nuestra hermana Portugal.—En 
virtud de tratados coa inglaterra, 
Portugal ha declarado la guerra á 
Alemania. 

La guerra en España.—No es la 
pólvora tí^davía la que invade nues­
tro suelo: es el hambre y la parali­
zación comercial, indust ' ia ly mer­
cantil: la muerte y devastación sin 
estruendo. La prensa está sometida 
al gobierno. 

Por estoles vendedores de diarios 
del domingo gritan como única nota 
sensacional «La cogida y muerte de 
Cr^cherito.» Sin tiempo de recib-r 
los santos sacramentos de lalí^lesia. 
No se dice si llevaba medallas ó es­
capularios. 

Mr.Jsoleo merecido 

^ ^ se esperaba á la inaueruración del 
I modesto mausoleo eriofido en el Ce­

menterio civil á la memoria del mis 
bneno, jnsto V abnee:ado de sus hi­
jos: Vicente Moreno. 

El día de la inansmración del mo­
desto mausoleo qne sns amig<^s y ad-
miradore=i le han levantado, perdu­
rarían en la memoria de todos. 

Al llamado basta aqnel día Corra-
Hilo, hov todos le llam^^n ya con res-
neto cementerio civil, por alberarnr 
los resto<í de nn homl^re tan querido 
po"»* cnanto^! le conocían. 

De°de antes de la hora señalada 
para la inanffnracíón. va no se ca^ía 
en el cem^nferio ni en siisal^^ededo. 
res; la*í tapi^'s qne lo circundan esta-
baTi llenas de írente. 

Al llofTflr la comitiva, la banda to­
có la MarRpJIesa. himno que se repi­
tió al terminar el acto. 

Pronnnciáronse ^ar^os sentidos 
di«cnrsos encomiando á aquel hom­
bre modelo. cnvR tumba han visita­
do muchos natóli'^os fervientes: tan­
to resneto v eonsideracióu mereció 
en vida á ^odo«. 

El monnm'^nto es sencillo v ma-
je«+noso. dn piedra de Novelda, v la 
cohimna remata en nn arorro frigio, 
primorosamente focado. 

El mi«mo día fné colocada nna lá­
pida e" el «sepnlcro del obrero Ri­
cardo Moran cnvo cadáver fné el 
primero qne en aquel cementerio se 
enterró. -

Entre If̂ s vario'^teleeframas que la 
seRora viuda de Vieente Moreno re­
cibió arrnel día. flgrnra e«íte de don 
Artnro Pérez Martín, catedrático de 
Cádiz. 

Señora doña Daniela Escosnra: 
<M** a^í^cio de todo r-^razón >1 ^u^'n 

r.nr' íin ê  «riiver»?^in t\^ la tn\ii»H<» de 
D V'r-rtti* Mf^rero Rlanro sienten ^o* b'i^ 
nr '̂í prn^i''Ti/*Tnn«. Na^íitrn llorado »t«'ao 
fvé "ti r'^r^jó'^ roble V srí'pernfío. nna in 
trlijf^nri» lumirio»a V «»ff«z *• frh^" torio 
ñn raracter y un ei^w^lo. So fierz», n'^ 
igU'laHa n c ninguno de lo^ qne crn «*1 
C^Trpurtí^moside»)» V sertimi<»rto«. estaba 
en rrtniro»'annria r^n la TÍrV^d de «n vida 
anxt^r» 'irn^ola**. Rl crrcrbíii nna hum^-
ridaft libfí» d** rvrrÍTiicirmí r^^iciosoft y «o 
cia^^ít. r'»cri''» por r" atnof. Yhov o"^ ^« '̂a 
lia f ̂ rmidíb^^ roi-flVto armado. í»«e vnnn 
ííoleo nu^ amigr»» v 'dmífa ' loret ^levflinin^ 
i »n memoria, si^^ifirará p^ra la» fn^uraa 
treneracinre* qne hub*^ en la artní»^ tin 
liomb*-e bueno o^íe rr-nfió en la d* m^ñ'^n», 
qi-íc será, romo él fné »in relltf'ó'i v todo 
amor pí^ra fut xemeiantes. D'*«eanM ep 
\}s%. aroigo querido: on<í anroue hov el 
mundo parere e!«**ar loco, hav much*^* 
rn^rdos romo tfilo fniat»*. vhov nno« cuati. 
tot r>rn aci^Tcamot < tu tomba á depositar 

UT» ••»v«n V t - l * * - - « « 

^El pueblo de Peñaranda de Bra­
camente ha respondido cpmu debía 

T)««pués de leor ê -̂e senH^o re-
cnerdo, jqué puede decirse del ama­
do mnerto. 

Esto sólo: que lo merece. 

poesías festivas 
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£os grandes inventos 
Al regalar dos millones de cioUars 

(diez millones de pesetas) á la So­
ciedad de Investigaciones Científi­
cas de Nueva York, Mister Andrew 
Carnegie pronunció un discurso en 
el íual hizo una relación de los vein • 
titin inventores que, en su opinión, 
han revolucionado el mundo. 

He aquí la lista: 
1. Qutemberg, grabador alemán 

que descubrió los caracteres movi­
bles de imprenta y la prensa tipo­
gráfica. 

2. Alejandro VoUa^ físico italiano 
que construyó la primera pila eléc­
trica y descubrió la electricidad di­
námica. 

3. Dionisio Papifiy físico francés 
que descubrió la fuerza elástica del 
vapor y experimentó su utilización. 

4. Los hermanos Montgolfier^ fa­
bricantes de p a p e l de Armosay 
(Francia), que inventaron los globos. 

5. James Watt^ mecánico escocés 
que fué el primero en hacer com­
pletamente automática la máquina 
de vapor. 

6. Ri'hard Avkwrigh^, noble in­
glés que reemplazó la rueca y el huso 
por la máquina de hilar. 

7. JacgwaríZ, mecánico lionés que 
construyó el telar que con algunos 
perteccionamientos se usa todavía. 

8. Lam^rdky naturalista francés 
que concibió la teoría del transfor­
mismo universal, sostenida después 
por Darwin, 

9. El marqués de Jovffroy^ que 
inventó realmente la navegación á 
vapor, aunque este título se atribu­
ya frecuentemente al americano 
Fulton. 

10. Jannevy médico inglés que 
descubrió la vacuna contraía virue­
la, que en su época era una de las 
plagas más terribles de la huma­
nidad, 

11. Lavoisier, verdadera creador 
de la química moderna. 

12. Samuel Morse, pintor y escul­
tor americano que en 1832 inventó 
el primer telégrafo eléctrico. 

13. Lebony ingeniero francés que 
creó en 1876 el alumbrado por gas 
de hulla, cuyo sistema perfeccionó 
el inglés Murdock seis años después. 

14. Juan Stephenson, ingeniero 
inglés, inventor de la locomotora y 
padre de los ferrocarriles. 

15. Bessemevj ingenií^ro in-^lés 
que imaginó el convertidor del ace­
ro y revolucionó la industria meta­
lúrgica. 

16. MortoUy médico inglés q u e 
descubrió las propiedades anestési­
cas del éter. 

17. Pasteur, popular especial-
mente por su vacuna antirrábica, pe­
ro que dio pruebas dé un genio mu­
cho más vasto, demostrando el pa­

pel de los microbios en todas las 
fermentaciones, putrefacciones y en-
ferm'ídades infecciosas. 

18. Tomás Alba Edison, ingenie­
ro americano, inventor d̂ l̂ fonógra 
fo, del cinematógrafo y de la lámpa­
ra de incandescencia (en colabora­
ción con el físico inglés Aran) y au­
tor también de perfeccionamientos 
muy fecundos en elcctrioidid y me­
cánica. 

19. Moriega y Euiz (Eloy\ inge­
niero español que descubrió en 1888 
el precedimiento de Diaduración 
precipitando sobre zine, quo sacados 
cuantiosos tesoro*? hasta de lo que 
se juzgaba perdido en las explota­
ciones mineras del mundo, afortu­
na lo inventor en electricidad mecá­
nica y química. 

20. Guillermo Marcan), italiano 
que supo aplicar las investigaciones 
y descubrimiento de Branley á la te­
legrafía sin hilos. 

21. Mtnillardy dibujante y ob­
servador naturalista francés que, en 
su obra El imperio del aire, deter­
minó las leyes del vuelo de las aves 
V que fué el primero en construir y 
hacer volar un aeroplano. 

Cualquiera de esos hombres está 
á cien codos de altura sobre cuan­
to hoy se aprestan á encharcar á Bu-
ropa de sangre y lágrimas. 

Esa es la verdadera gloria, esa... La 
de esos hombre-. 

La prensa católica irlandesa repi­
te constantemente en todos los tonos 
que la religión es el único freno pa­
ra el vicis. 

Y según una investigación hecha 

Eor el periódico inglés Truih Seeker, 
ay más vicios y corrupción en Du-

blin que en ninguna otra ciudad de 
Europa. 

No po lía dar otro resultado la in-
vestigMción, siendo esa ciudad archi-
despampanantemente católica. 

LABEATA 
£1 que dijo que nada hay más hermoso 

que una española rezando, no se rf feria 
sin duda ¿ la que sin ser monja y viviendo 
CD el mundo, tiene por oficio el rezo, por 
morada la iglesia, y por diversión y entre­
tenimiento novenas y rosarios. 

Cierto que á la suave lux que penetra 
por los vidrios de colores del templo, to­
cada la cabfza con la airosa mantilla, 
vueltos al cielo los rasgados ojos y juntas 
las blancas manos en ademán suplicante, 
cualquier mujer, aunque no sea una hcr 
mosura, tiene uo encanto irreiiitiblc, no 
digo yo para un hombre piadoso, como, 
ñor ejemplo, un presbítero, sino para el 
último de los pecadores, como este hnmil 
de servidor de ustedes; pero la reíadora 
por excelencia, la vnlgirmcnte conocida 
con el nombre de beata, no suele intere­
sar de modo alguno al que la mira entre 
gada á la íaena de ensartar/íwír-tf nuestros, 
con la misma indiferencia que da punta 
das una máquina Síngcr. 

Yo, sin embargo. 4 dmiro á la beata d 
profesión, y juzgo su existencia interesan­
te y digna de detenido eitudio. 

La mujer que por la mañana temprano 
deja lu caift para correr á la del Señor, »z 
iattala en ella, y olvidándose pladosamen 
te de los trabajos domésticos que la rech 
man, oye una y otra misa y tal vez conai 
gue sacar con su devoción a'ganas almait 
del purgatorio, me parece la imagen de \\ 
abnegación en la tierra. 

No digáis que sería mis útil ¿ la ŝ ĉie 
dsd, si las horas qae distrae en la iglest» 
tai emp'ease en cuidar i tus hijos, á SQ ma 
rido ó i sus padreí; pues sobre que '« 
beata carece generalmerte d; familia, sólo 
á las almas vulgares pueden preocupar es 
ta^ miierias hu dianas qae entorpecen el 
camino del cielo. 

La verdadera beata^ si se ocupa en los 
asuntos de los demás, es siempre desde el 
punto de vista religioso. Por eso, enten 
diendo como se debe el precepto que le 
m«nda vetcir al desnudo, no cubrirá la» 
carnes del niño que, aí ír á misa, ve tiritar 
de frío en el atrio del templo que le sirviiS 
de alcoba; pero veiti^í de bUísta y tcr 
ciopelo la imagen del niño Jerús, para 
que los fíeles admiren su piedad y procu 
ren imitarla. 

Si murmura y crítica á la jfven que 
«•̂ arta un momerto su vista del altar para 
ñj^rla en un devoto; si comenta las pala 
brat de sus vecinas y escudriña sus actoi; 
si se entera con afín de todo cnanto de es­
candaloso sucede, y propala tus pe rmeno 
res, es socamente con el objeto de hacer 
odioso el pecado, dándoselo á conocer i 
los inexpertos. 

Porque ella, ya lo he dicho, se olvida 
de sus propios deberes con un admirable 
desinterés, para pensar en que los demis 
cumplan los suyos, y reniega de la que 
asiste á los teatros en vez de velar el aue 
ño de sus rapaces, de la esposa que g*sta 
en adornarse el tiempo que debiera dcdi 
car ¿ remendar la ropa del marido, y de U 
criada que, en ausencia de sus amos, deja 
por el sbadco la escoba. 

Aunque parece dedlcadu s<̂ 1o á las prác 
ticas religiosas, la beata está en todo, y, 
siempre con buen fia. por supue»to, se 
tí na por h*cer agradable la vMa i suS se 
mejantes y como es natoral, á los curas 
especialmente. El» busca esas esplendí 
das penitentes que, felices con la absolu 
ción de sus culpas, pagan mitas y costean 
funcione»; ella sabe ¿ qué feligrés se pue 
de inducir á oagar la salvación con su for 
tuna, y en qué mesa recibirían sin disgns 
to á un cura para bendecir los manjarer; 
ella proporciona á la tierna educanda el pía 
cer de servir á Dios bordando el a'sicue 
lio de su ministro, y i éste el placer de 
guiarlos pasos de la joven oveja por r\ 
camino de la gracia; y ella es, en ñn, la 
que, eligiendo el rico chocolate ó el con 
fortíble Jerez, rizando la sobrepelliz 6 
planchando el alba que ha de usar el pa 
dre á cuyo cuidado re dedica, y atendíen 
do asi á todas las exigendas del cuerpo, 
hace que su espíritu pueda por completo 
entregarse á la mística contemplaciór. 

Luego, y para hacerla más simpática á 
mis ojos, hay que tener en cuenta que la 
beata no nsce, como se dice del poeta: la 
beata se hace, y á fuerza casi siempre de 
atnargúras y desengaños. 

Ya fué un mal paso en la vfda, ya los 
desdenes de un ingrato, ya el cansancio y 
el hastio que deja tras sf una existencia 
agitada, los que la hicieron apreciar las 

I : 
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vrctajas de la bcatctSa, ignoradaí hasta en-
torces. 

La beata, pnei, anlísdesírlo» fuéhercí 
na de una biiloria intercsscte, y yo me 
muero por las biMotiasdesconocidas, aun­
que las baile cncuadernaclas en peiga 
mino. 

Hdy también algunas bestas, aurque 
pocas por fortuna, á quienes nunca pasó 
nada que les obligara á entrar en el gfe 
mío, y que sen. IÍQ embargo, el tipo acá 
bado de U clase; las feas tn extremo, En 
éstas, la devoción et uno necesidad; sólo 
Dios puede ver á través de la fctldad 
absoluta del cuerpo la hermosura dtl al 
ma, y esto es lo único qne puede hacerlas 
aceptables. 

J. V. 

£a prensa sectaria 
Dicen varios periódicos italianos 

que en la villa de Gemoiía, (Venecia) 
un sacerdote invitó á un niño á 
acompañarle á una fonda y pidió un 
cuarto con dos camas; que el mu­
chacho salió á poco disparado y di­
ciendo que había tratado de carie 
una lección práctica sobre una ma­
teria que mi pudor me impide nom­
brar; que acudió la policía, y des­
pués de un ligero interrogatorio, 
llevó á la cárcel al sacerdote. 

No negaré que el niño dijera lo 
que dijo, porque no se lleva aí?í co­
mo asi á la cárcel á un sacerdote; de 
lo que me permito dudar, es de que 
el bocho futra cierto. La infancia es 
impresionable y confunde fácilmen­
te Jas apariencias con la realidad. 

Pero aun supon.endo que todo 
ocurriera tal cual ol niño afirmó, 
¿por qué la prensa airea esa noticia? 
Como no sea para demostrar que los 
curas faltan á la castidad, no be me 
alcanza con qué objeto pueda ser. 

Parece mentira que en Italia, que 
compartió tantos siglos con España 
e lhonerde figurar como hija pre­
dilecta del catolicismo, haya una 
prensa tan impía y tan malvada. 
Congratulémonos de que la de Espa­
ña sea todo lo contrario, salvo algán 
desdichado periódico de cuyo nom­
bre no quiero acordarme. 

Aquí, cuando un sacerdote tiene 
la desgracia de profanar un niño en 
uno (le esos momentos en que la pa­
sión carnal ofusca la razón del hom­
bre más dueño de sí mismo, la pren­
sa extiende sobre el acto el manto 
protector del silencio, en lo cual ha­
ce perfectamente; pues no solo evita 
el escándalo, sino que ayuda á soste­
ner el prestigio de los sacerdotes, 
sin el que la Iglesia de Cristo pade­
cería tribulaciones. ' 

Me agradaría que la prensa italia­
na imitase en este punto á la espa­
ñola y se abstuviera en adelante de 
dar publicidad á las faltillas que co­
meter pudieran los sacerdotes, ex­
puestos eomo los seglares al mdo 

embate de las pasiones inlierentes á 
la flaca naturaleza humana. 

Y quído rogando al cielo que en 
la vista del proceso se demuestre 
que el niño se equivocó al ver lo 
que creyó ver, y que el sacerdote, al 
encerrarse con el niño en el cuarto 
con dos camas, maldito si llevó In­
tención alguna pecaminosa. Y se 
comprende: de haberla llevado, ¿hu­
biese pedido dos camas? ¿Para qué? 

• Me parece que este argumento no 
tiene vuelta de hoja. . 

Primera conjesión 
Prólogo 

Orencia tiene doce años, y es una 
una de las niñas más encantadoras 
de la población. SifS padres, que hon 
religiosísimos, e s t aban inquietos 
porque Orencia no se había confe­
sado atin. 

Una tarde su respetable mamá, la 
marquesa de... advirtió á Orencia 
que á la mañana siguiente debía ir 
a decir sus pecados al padre Lepe. 

El general K., íntimo amigo de la 
casa y comensal írecuente, sostenía 
que había tiempo; pero el general 
tenía en la casa fama de hereje^ y no 
se le hizo cat^o. 

La niña fué á consultar con MiaSy 
una institutris que cuidaba de ella 
desde que la niña tenía cuatro años. 

Se encerraron juntas. Hablaron 
durante media hora, y después Mi88 
salió del cuarto, dejando á la niña 
sola.. Los ángeles del cielo revolo­
teaban en torno de aquella frente 
serena, cuya pureza no había empa-
ñado aún ningtin pensamiento malo 

I 
EXAMEN DE CONCIENCU 

Orencia hablaba así:, 
«Me preguntará si he faltado al 

respeto á los papas... y yo le diré 
que no. 

Me preguntará si he jurado el 
nombre de Dios en vano. 

Digo, yo creo que será todo esto 
lo que me hable. Por supuesto, que 
los pecados que uno puede cometer 
al día son tantos... 

Ayer dije que me dolía la cabeza 
á la hora del teatro, porque los dra­
mas me ponen nerviosa. 

He murmurado del sombrero de 
Adela... 

Detesto á Mm... 
Todo esto tengo que decirle... ¿y 

qué más? ¡ah! sí; que desobedezco á 
mamá cuando me manda acostarme 
temprano. 

El mes pasado se me cayó el pan 
al suelo y no lo besó. 

Hoy he llegado tarde á misa. 
Hablo de mi tío porque es uu curm. 
¿Qué más? ¿qué mas? 
Y Orencif se durmió poniexitdo los 

pecados «n ord«Q, 

II 
DESPERTAR 

A la mañana siguiente, la niña y 
el^aya fueron á la iglesia. La segun­
da se quedó á respetable distancia, 
mientras la pecadora infantil acerca­
ba su preciosa cabeza á la reja de 
madera. 

Miss observaba que Orencia se 
volvía de cuando en cuando á mirar-
líi de tal manera, que cada mirada 
parecía una pregunta 

Despuás el aya la oía decir. «Sí, 
padre»; y dentro del confesonario 
se oía un ruido como expresión de 
espanto y de asombro. 

Orencia acjbó de confesar y vino 
al lado del aya. 

—¿Qué tal? dijo ésta en inglés; 
- y Orencia contestó: 

—¡Me ha echado una penitencia 
atroz! 

— ¡Atroz!- exclamó Miss. 
—Es decir, larga, larga, terrible. 

He sido interrogada sobre una por­
ción de cosas que yo no sé [lo que 
significan. 

-¡Ah! 
— Y en la duda, he respondido á 

todo qué si. 
— Pero... 
—Me dijo... 
En este momento pasaba un so­

che por la calle, y el ruido de las 
ruedas apagó la voz. 

ni 
HAY TIEMPO 

Durante todo aquel día, papá mar­
qués y mamá Rosa se distíDgfuieron 
Eor su empeño en huir de Orencia. 

a abuelita se encerró con llave en 
su cuarto, diciendo que estaba mala. 

Mis8, condenada á e.«*tar siempre 
al lado de la señora, sufrió ci* n pre­
guntas con impasibilidad inglesa, 
contestando siempre que ella no co­
nocía bien el castellano. 

El general llegó á la hora de co­
mer. La niña se abaianzó á él, le be­
só en la frente y le dijo: 

—¿Qué quiere decir... tal oosaíj ^ 
Frunció ¡el veterano las cejas á 

tiempo que la familLi llegaba para 
sentar&e á la mesa, y dirigiéndose al 
marqués: 

— ¿No te lo decía yo—exclamó,— 
que había tiempo? 

El marqués se lo llevó aparte, y le 
dijo: 

—Mira, tú que eres listo, contésta­
le lo que puedas. A mí no me está 
bien, ni la moral de la casa me lo 
permite. 

E. BLASCO 

VERDADES AL PUEBLO 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 

i:Mj?~Em:^::T. 
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leyendo Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

taban con demasiada laxitud. ¿Qué 
faltaba un vaso en su mesa á la iiorá 
cíe comer? Mandaban por un cáliz á 

,1a Iglesia: ¿Que hacía una noche 
mucho frío? Echaban una casulla en­
cima de la manta. Mal estaba esto, 
muy mal; pero aún encuentro peor 
que vendieran los vasos sagrados y 
los ornamentos para entregarse á la 
disipación. Gastarse el importe de la 
venta del manto de una Virgen en 
una ta' erna, entre jugadores y ex­
vírgenes, resultaba un p o q u i l l o 
fuerte. 

El 5.^ «prohibe decir Misas de Di­
funtos por los vivos con la intención 
de causarles la muerte, só pena de 
deposición al Sacerdote, de cárcel 
perpetua, y do excomunión hasta la 
muerte, así contra él como contra 
el que le haya excitado á cometer 
esté sacrilVgio.» 

Indudablemente hay que leer cá­
nones para después no admirarse 
de nada. ¿Con que los sacerdotes de­
cían misas de dil untos por los vivos 
á conciencia de que quien se las en­
cargaba pretendía que muriese el 
agraciado? ¿Con que lo que hoy las 
gentes supersticiosas creen alcanzar 
por arte de magia y sortilegio, lo 
buscaban los creyentes, con Ja com­
plicidad de los sacerdotes, por el 
camino del sacrilegio? ¿Con que lo 
mismo se decían misas para sacar 
almas del Purgatorio, que para me­
terlas? ¿Para pedir por la salud del 
cuerpo y del alma, que para matar 
al uno y condenar la otra? Pues di-
goles á ustedes que no vuelvo de 
mi asoaibro, alpensar que pudieron 
haberse dado casos como este: que 
llegase un cristiano á un ¡sacerdote 
y le dijera: Vengo á que diga usted 
una misa—¿De qué clase?-De di 
fuñios—¿A qué intención?—A Ja de 
que reviente cuanto antes mi suegra, 
á la que deseo heredar pronto. Y que 
tanto más cuanto, convinieran en el 
precio, y el sacerdote entrase en 
la sacristía, se revistiese y saliera á 
decirla misa. 

Lo digho: no vuelvo de mi asom­
b r o . "['•^[' 

SIGLO VIÍI 
CONCILIO DE SOISSONS, Sucessio-

nense, año de 744. 
EIS.** «prohibe á los Clérigos tener 

mugeres en sus casas, como no sean 
su madre, su hermana ó su sobrina.» 

Vamos, esto ya eia otra cosa. Sin 
dúdalos clérigos se habían enmen­
dado algún tanto, cuando se les le­
vantó la prohibición de vivir con 
sus hermanas y sobrinas. 

ual¡e¡íi¡>aimMiiim\átliímmMiA\itmm ffim 

CONCILIO X)E ROMA, año de 744. 

El 8° «anatematiza á los Clérigos 
y á los Monges que se dexan crecer 
el pelo.» 

Como no sé dice si fué para evi­
tar que tuvieran que rascarse á me­
nudo la cabeza, por las consecuen­
cias vivieutes que la falta de aseo 
produce, suprimo todo comentario. 

• CONCILIO DE CLGVESCHON en In­
glaterra, (JloveshoniensCj año de 747. 

20. «Los Obispos vigilarán sobre 
los Monasterios, situados en sus 
Obispados; cuidarán de que se viva 
en paz en ellos; que los Monges se 
â  liquen al trabajo, y á lecturas es­
pirituales; que ios seglares no en­
tren allí con facilidad, y de que es­
tas casas no sea,n retiros de poetas, 
de músicos y de bufones. Se prohi­
be principalmente á los legos la en­
trada en ios Conventos de Religio­
sas, y be las manda que se apliquen 
á leer buenos libros, y á camar sal­
mos en vfcz de bordar telas de di­
versos colores para servir á la vani­
dad de las gentes del mundo.» 

Este canon si que no necesita co­
mentarios. Basta leerlo para formar­
se idea perfecta de lo que eran los 
monasterios de frailes y monjas en 
el siglo viii; asilos donde todo el 
mundo entraba y salía como Fedro 
por su casa y donae hallaban segu­
ro refugio músicos y danzantes. En 
esto, hay que reconocerlo desapasio­
nadamente, se ha adelantado bas­
tante: á los monasterios de hoy úni-
cameme tienen lácil acceso las per­
sonas de buena posición social, sean 
hembras, sean varones. 

CONCILIO DE METZ, MetensBy año 
de 75^. 

2.° «Los Eclesiásticos de las ór­
denes superiores culpados del deli­
to de incesto, serán uepuestos, y ios 
demás serán azotados, ó arrestados^ 
en la cArcel.» 

Siendo el de incesto pecado que 
sólo puede cometerí^e con parientes 
de los grados prohibidos, ese canon 
nos dice con triste elocuencia, que 
ni las mujeres de esos grados po­
dían vivir completamente tranqui­
las al lado de eclesiásticos de cate­
goría. Ebto me hace temer que es­
té en puerta otro canon prohibién­
doles, como ocurrió anteriormente, 
hasta que vivieran con sus madres y 
sus hermanas. 

16. «Se prohibe á todos los Clé­
rigos sin excepción los vestidos 
magníficos, y las telas de seda de di­
versos colores, y el uso oe esencias 
aiomáticas.» 

¿Trajes de colores diversos? Daría 

f usto ver álos Pierrots eclesiásticos. 
(O de los perfumes se comprende. 

Como entonces habia en la ciase ver­
dadero horror al agua, tal vez los 

usaran por ía misma razón que ftíu-
chas d*̂  las mujeres de ah rn, qu'3 
huelen biin porque huelen mal, 

. 18. «Se prohibe á las mugeres de 
condición libre y esclava el habitar 
en las casas Episcopales ó en los 
Monasterios.» 

La insistencia de los Concilios en 
prohibir esto, hace sospechar si ya 
por el siglo VIII se habría inventado 
la frase: «Predíqueme, padre; por un 
oído me entra, y por otro me sale.» 

20. «Se prohibe haya en adelante 
Monasterios dobles de hombres y 
mugeres, y solo se consiente se ma-
tengan los ya fundados, bcgun la re­
gla de San Basilio. También se pro­
hibe el que un Monge duerma en un 
Monasterio de Religiosas, y coma 
solo con una Religiosa.» 

Cuando el Concilio tomó esta me­
dida, probablemente sería por ha­
berse dado alguna vez el caso de que 
los Monasterios dobles resultaran 
triples. 

O porque e;l monje no tuviera que 
sostener ruda batalla contra el ter­
cer enemigo del alma, para triunfar 
de las asechanzas que le tendiera el 
segundo. 

O porque s e r í a difícil que un 
monje, por casto que fuese, pudiera 
mantenerse en perfecto estado de 
continencia después de haber comi­
do mano á mano y sin testigos de 
vista con una monja, que pudiera 
muy bien ser guapa, doblemeute si 
había libado con algún exceso el néc­
tar de las cepas llamado la alegría 
del corazón por el Sabio Rey uel 
Cantar de los Cantares y vino por los 
seglares. 

22, «Quiere que £e destíerren de 
los banquetes de los chnstianos to­
da especie de canciones é instrumen­
tos üe músisa que mueven á la sen­
sualidad. Prohibe también a los Mon­
ges el comer solos con mugeres, á 
no ser esto necesario para el bien 
espiritual de ellas, ó siendo parien-
tas suyas, ó. que ellos estén de viage.» 

Siempre que pensamos en los pri­
meros tiempos üei cristianismo, nos 
figuramos á sus adeptos perseguidos 
por los emperadores, devorados por 
las fieras, pagando en vanas formas 
con su cuerpo el abonaré de bien­
aventuranza eterna p^ra su alma; y 
hete aquí, que la realidad viene, por 
boca Oe ios Conciiios, á decirnos que 
tanto ios seglares como los sacerdo­
tes andaban siempre de bulla y ja­
rana, tocando, cantando y bailando, 
io mitmo en las tabernas, que en las 
bodas, que en los teatros, y ¡arsa y 
oiel, y jviva tu marel, y ¡venga de ahí!, 
y liorna tripital Hoy, la verdad sea 
dicha, serán los beatos y los sacer­
dotes lo que quieran, peí o no dan 

(Coníinuaré r 
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narqni'x infernal dice terminante­
mente que ésta se compone de un 
emperador que es Belzebú, siete re­
yes que reinan en los cuatro puntos 
cardinalí^s, veintitrés duques, trece 
marqúese?, diez condes y muchísi­
mos caballeros. A esta poderosa 
aristocracia obedece una fuerza de 
seis mil seiscientas sesenta y seis le­
giones, conipuestas de beis mil, seis­
cientos sesenta y seis demonios ca­
da una. Los siete reyes del inñerno, 
añade t i autor, con tanta seguridad 
y aplomo como si se tratara de una 
receta para hacer ongrudo ó frican 
dó, pueden estar ligados de tres á 
doce del día, y desde las nueve has­
ta las doce de la noche. 

* * 

Nadie se admira de que el cita­
do autor averiguase la organización 
política y militar del infierno; más 
admirable es todavía Delancre, el 
cual á fuerza de estudio y de fe, pu­
so en claro que del comercio de los 
demonios íncubos y súbcubos na­
cen unas asquerosas criaturas lia-
msidas CambioneSj flacas siempre y 
pálidas, «capaces, dice el autor, de 
secar á tres nodrizas, sin engordar 
por esto.» 

Lutero, ese bello ideal de despre­
ocupación páralos doctrinarios, ase­
gura que dichos niños no viven más 
que siete años, y añade que vio á 
UMO de ello:?, el cual se ponía á dar 
gritos apenas le tocaban, y que nun­
ca se le vio reir sino cuando ocurría 
algún siniestro en la casa. 

* * 

¿Pero á dónde me conduce la fal­
ta de orden? 

¿Cómo me dejo llevar de la ima 
ginación desarreglada, confundien­
do los asuntos y adelantando el jui­
cio acerca de las brujas que por ha­
ber sido quienes fueron, merecen 
un tratado especial y aparte? 

Confieso que me he extraviado y 
^ pido cortesmente perdón á los lec­

tores. 
. La impiedad áúa no está organi­
zada en España, y este defecto re­
salta en todos nuestros libros y doc­
trinas. 

Únicamente los c on servador es 
,; que han sabido armonizar lo pasado 

con lo presente, y negar que el por­
venir sea el momento que sigue al 
momento que ahora es; únicamente 
estos, digo, son capaces de hacer li-

' bros útiles, formales, bien compues­
tos y ordenados, de manera que ca­

da especie se encuentre en su lugar ^ 
correspondieute. I 

* • 

Vuelvo, pues, á mi tema, de que 
no debería haberme separado, y pro­
meto que para l i brujería en gene­
ral trendré paciencia y método. 

Tenga paciencia también el lector 
que se hubiese interesado por saber 
las cosas importantes que á la bru­
jería se refiere u, y no tema por el 
decoro de la sociedad, la Iglesia, y 
las potestades, pues cumplieron per­
fectamente con sus deberes.religio­
sos, como lo prueb i la existencia de 
nuestros quemaderos, que si no lo­
graron arraigar la fe consiguieroi 
á lo menos sembrar un saludable 
terror y dotarnos de aquel decoro 
á la divinidad que se revela en los 
libros de juegos de manos y secre­
tos de naturaleza, que terminan to­
dos ciendo: Laus Duo. 

Volvamos á la m*iteria. 
Eñ esta gran materia de .conjuros 

y exorcismos, el caso más notable y 
digno de record >ción fué el de Car­
los II de E-^paña, de aquel rey que 
tiene aún levantada una estatua en 
Madrid, donde Cristóbal Colón tam­
bién aún no la tiene. 

Narremos el caso deprisita. 

» * 

I^recisam'^nte entonces había co­
mo hoy varios príncipes que aspira­
ban á ocupar el trono de España, 
previendo que muy en breve lo ha­
bla de dejar vacante el monarca, tan 
quebrantcido de salud corporal co­
mo de ánimo y entendimiento. 

A ese rey, esclavo primero de sus 
pasiones, y muertas éstas esclavo 
de su madre, de sus confeso í es y de 
todo género de superstición, se le 
dice en un libro impreso en 1680: 

<V. M. ha ennoblecido de nuevo 
á sus españoles con el lustre y la 
dignidad de ser vasallos del más re­
ligioso rey.», 

Se le llama en dicho libro «pro­
tector de la Iglesia, columna de la 
fe y capitán general de la milicia de 
Dios y el mayor rey de la tierrJ.» 

Se le califica de Júpiter cristiano 
y te le promete que como siga con-
siniiendo que se quemen herejes 
en ^us reinos, «le engrandecerán 
las victorias, le coronarán sus triun­
fos, le ilustrarán las glorias y le 
eternizarán los siglos.» 

Supongo que poco más ó menos, 
lo mismo se dirá de nuestro futuro 
soberano «que de allí ha de venir», 
como dice el símbolo de los apósto­
les y el de los monárquicos españo­
les. 

Pero volvamos á D. Carlos. 

* # 

Entre el Padre Proilan Díaz, con­
fesor suyo, y el cardenal Portoca-
rrero, y el corregidor de Madrid 

un 

D. Francisco Ronquillo, y el secre­
tario de Estado D. Antonio Ulloa, 
peral)adieron al rey de que tenía los 
demonios en el cuerpo. 

El rey, que era muy cristiano, lo 
creyó como de su obligación. 

Años antes había habido una rui­
dosa *^ausa por habers« dicho que 
el conde-duque de Olivares haoía 
heohizido á Felipe IV, y aun con 
respeto al mismo Carlos II, el Con­
sejo de la Inquisición había practi­
cado anteriormente varias diligen­
cias en averiguación de si estaría ó 
no hechizado; pero de aquellas dili­
gencias no se había obtenido fruto 
alguno. 

« « 

Pero como andando los tiempos 
se renovó aquella idea, el rey, cris­
tiano siempre, se llenó de nuevos 
temores. 

Un día el Padre Froilán se encon­
tró con un religioso dominico que 
vivía en Asturias y se hallaba de pa­
so en la corte. 

Empezaron, como era natural, por 
abrazarse y tomar chocolate, y aijo 
el dominico: 

— ¡Tengo, Padre Froilán, allá en 
Cangas de Tmeo, tres religiosas!... 

— ¿Tres nada más? 
^ I b a á concluir. Tres religiosas 

espiritadas. 
-¡Hombre, me convienenl 

—¿Espiritadas y todo? 
—No seáis maligno. Me convienen 

porque temo que le hayan dado he­
chizos al rey nuestro señor, y si esas 
espiritadas hacen revelaciones, co­
mo es propio de la gente que se ha­
lla en estado semejante, y entre sus 
revelaciones incluye alguna que se 
refiera á la salud de nuestro augus­
to soberano... 

—Pero... ¿habláis de veras, Padre? 
— ¡P^it!... toilencio, indiscreto. 
— Entiendo. Pues, señor... pregun­

taré á las espiritadas. ¿Sabéis, ahora 
que lo recuerdo, que me convendría 
dejar á Asturias y establecerme en 
la corte? 

— Lo creo. 
—¿Y no hallaríais medio?... 
- ¿ E h ? 
—Digo que si acaso con vuebtro 

influjo podríais... 
—Ps... veremos... Quizá... Más ade­

lante... Preguntad á vuestras espiri­
tadas y escribidme lo que os digan,* 

Reflexión que hizo el dominico: 
¿conque cveremos... qu izá . . . más 
adelante?» Pues veremos, quizá y 
más adelante. 

Carta del dominico; 
«M. R. P. 
Las espiritadas son maliciosas co­

mo ellas solas. A todo lo que les 
pregunto me r e s p o n d e n ; «Vere­
mos... quizá... más adelante». 

* « 

El Padre Froilán, coi-regido y en-
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mendado, repitió la pregunta al do­
minico de Cangas, y la acompañó 
de muestras inequívocas de afecto 
á su dominicana persona, y al cabo 
de cierto tiempo el demonio que 
moraba en las monjas, se hizo más 
comunicativo, y por boca de ellas 
dio algunas explicaciones, aunque 
no del todo satisfactorias. 

Quiso la casualidad, ó quiso el 
cielo, que en una iglesia de Alema­
nia, dedicada á Santa Sofía, hubo 
que exorcisar por entonces á unas 
energúmenas, ó séase endemonia­
das, y el obispo de Viena, por con­
ducto del emperodor Leopoldo, que 
también por casualidad aspiraba á 
heredar el trono de España, remitió 
á Madrid lo que aquellos malignos 
espíritus habían revelado, lo cual 
estaba perfectamente de acuerdo 
con lo dicho por las monjas de As­
turias, prueba de que el Demonio 
en aquella sazón no quería ó no po­
día engañar á nadie. 

El rey se quedó un poco aliviado, 
pero perplejo, porque veía que si 
influjo tenían con el Demonio los 
favorecedores de las pretensiones 
francesas, influjo tenían también los 
que apoyaban las alemanas, y no sa­
bía á quiénes mostrarse más agrade­
cido, ' 

« » 

Pero acortemos pormenores. 
Lo cieriO es que hubo cambio de 

secretarios y de servidumbre en Pa­
lacio, disputas de camarillas, destie 
rro riel confesor y enojo grave de la 
reina madre y proyecto de deste­
rrarla; en resumen: todns aquellas 
cosas que en nuestros días se han 
repetid:- mandando los hombres de 
orden. Porque es de recordar que 
en aquel tiempo no hubo más que 
gobiernos de orden. 

* * 

Entre tanto el pobre rey padecía 
unos escrúpulos... pero unos escrú­
pulos que parecen incompatibles 
con la presencia hipostática de Pa­
teta en el cuerpo. 

Dicen las historias: 
«Y el rey hubo de comunicar con 

su eminencia (el cardenal Portoca-
rrero) las cuitas de su pecho y los 
enojosos escrúpulos que sobre pun­
tos diversos le acongojaban.» 

Y en una confabulación palacie­
ga, donde se meditó un golpe de 
Estado, decía D. Sebastián de Cotes 
á Portocarrero: 

«El primer remedio que á S. M. de­
be en mi concepto aplicarse, es el 
que há menester para desterrar sus 
escrúpulos.» 

Y á poco rato añadía: 
«Dése mañana mismo nuevo con­

fesor, que tome posesión de la con-
cieri ia del rey antes que ést« lo 
piense ni imagine.» 

Y añade otra historia: 

«Conque el rey se determinó á 
declarar á su madre que en breve 
iba á llegar un nuevo confesor, pues 
el que había tenido hasta entonces 
le guardaba demasiadas considera­
ciones, y así no podía acallar sus es­
crúpulos. 

* • 

Y á todo esto se iba poniendo câ  
da día más malita la sacra, católica, 
real majestad, que así se le llamaba. 

Su real cámara era todo menjur-
ges, pócimas y ungüentos; aquella 
imagen de Dios se iba descascaran 
do, carcomiendo, agrietando y en­
demoniando. 

No le quedaba bueno nada sino un 
santo temar de Dios. Corría ya entre 
el vulgo el rumor de que el rey es­
taba hechizado, y los chisperos se lo 
decían al oído á los chisperos, y los 
matarifes á los matarifes y los cléri­
gos á los clérigos. 

Poco á poco notó el rey que le 
miraban de reojo, quizá que í-uchi-
cheaban cerca de él con disimulo 
(que sobre esto no he hallado datos 
en historia alguna), y por último, 
tan malo se sintió de cuerpo y de 
espíritu, que mandó llamar al inqui­
sidor general y le comunicó sus 
sospechas. 

• • 

Reuniéronse médicos, hombres 
políticos, grandes de España é in­
quisidores, trataron el asunto madu­
ramente, y después de una consulta 
en que campearon la ciencia, la dis­
creción y el buen juicio, resolvieron 
de común acuerdo encomendar el 
rey á Dios. 

* « 

Después de esto, se preguntó á 
una endemoniada por el asunto de 
la enfermedad del rey, y el Demonio, 
aunque demonio, juró por Dios que 
el rey estaba hechizado y que el he­
chizo se lo habían dado en bebida á 
la edad de catorce años. 

Este triunfo animó á los fieles va­
sallos y servidores del rey, que apre­
tareis más y más al Demonio, el 
cual, por boca de las espiritadas 
monjas de Cangas de Tineo, declaró 
lo que vamos á copiar, tomándolo 
del proceso célebre á que dieron 
motivo los no menos célebres he­
chizos de Carlos IL 

* 
« * 

Era el 9 de Septiembre de 1698. 
El vicario de las monjas cogió á 

una de ellas, la conjuró con todo el 
vigor que el caso requería, hizo 
prestar juramento al Demonio, y 
sostuvo con él el diálogo siguiente; 

Vicano.—¿En qué se ha dldo he­
chizo al rey? 

Demonio.—En chocolate, en 8 de 
Abril de 1675. 

Ticono.—¿De qué se eonfeecionó? 

Demonio.—De miembros de un 
hombre muerto. 

Fícano.—¿Cómo? 
Demonio,—Da los sesos déla ca­

beza para quitarle la salud, y de los 
ríñones para corromperle el semen 
é impedirle la generación. 

Ficano.—¿Hay original fuera ó 
señal exterior que se pueda que 
mar? 

Demonio.—No, por el Dios que te 
crió á ti y á mí. 

Ficario.-—¿Qué persona fué, hem­
bra ó varón? 

Demonio.—Está ya juzgada.. 
Vicario, ¿A qué fin? 
Demonio,— A fin do reinar. 
Vicario,' ¿En qué tiempo fué? 
Zíemom'o.—En tiempo de D. Juan 

de Austria, á quien sacaron de esta 
vida con los mismos liechizos, pero 
más fuertes, que lo acabaron tan 
presto. 

« * 

Esto y todo lo demás que el De­
monio dijo fué comunicado al in­
quisidor general y al confesor, los 
cuales no se cansaban de mandar 
hacer preguntas al Demonio, que 
seguía domiciliado en el cuerpo de 
la religiosa de Cangas. 

Al fin declaró que quien había 
dado los primeros hechizos al rey 
era una mujer que se llamaba Casil­
da y que el intermediario había si­
do Valenzuela, amante de la reina 
madre. También declaró el Demonio 
que los hechizos de la segunda vez 
los había hecho otra mujer llamada 
María, habitante en la calle Mayor 
de Madrid. 

« « 

La correspondencia entre los que 
rodeaban al rey y el vicario de Can­
gas, era sostenida con una actividad 
digna de la causa del rey y de la 
causa del Diablo. 

Los exorcismos eran frecuentísi­
mos en el convento de Asturias, y 
debemos hacer justicia al Demonio, 
por muy enemigo nuestro que sea; 
en aquel suceso dio algunas prue­
bas de buen cristiano, haciendo re 
velaciones de grave importancia. 

Se resistió, es verdad, porque al 
fin y al cabo había sido militar, y 
tenía algo del pundopor de la clase; 
pero sin duda recordando que era 
hechura de Dios y que el rey era su 
imagen en la tierra^ hizo revelacio­
nes útiles, que supongo deben cons­
tar debidamente legalizadas en su 
hoja deservicios, como circunstan­
cias atenuantes para en su día. 

» « 

El Demonio, pues, declaró que lo» 
médicos eran falsos y desleales al 

(üoniinuará) 
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